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Dis c r e t o  l e c t o r :

La Academia Colombiana de Historia, al considerar la 
irrevocable renuncia presentada ante ella por los antiguos 
miembros de la Dirección y Redacción de este Boletín, nos 
discernió el alto honor de elegirnos para el cargo de Direc­
tor. Grave labor que tuvo a bien encomendarnos, recordan­
do quizá el entusiasmo que en todo tiempo hemos consa­
grado al desarrollo de los nobles ideales que inspiran a la 
institución, que no otra cosa atinamos a suponer, desde 
luégo que reconocemos notorias fallas en nuestra compe­
tencia y muy serios interrogantes en el poco tiempo de que 
disponemos para encaminar a la cima tan delicado en­
cargo.

Mas aceptada la designación y hallándonos al cabo 
del comprometimiento, correspóndenos ahora deponer todo 
temor o debilidad acometiendo resueltamente la faena, en 
cuyo desempeño agotaremos todo esfuerzo a fin de llenar, 
al menos aceptablemente, las delicadas obligaciones que 
nos apareja el paso que hemos dado. Y en este empeño, 
necesario es decirlo, nos anima y conforta el ilustrado apo­
yo de nuestros distinguidos Jefes de Redacción, doctores 
José Joaquín Guerra y Roberto Botero Saldarriaga, cuyas 
luces y buen consejo serán el norte que haya de conducir­
nos al deseado puerto. Igual esperanza fincamos en los 
demás compañeros de Academia, confiando en que sabrán 
alentarnos y aliviarnos asiduamente con su muy valiosa 
colaboración.

Durante veinticinco años el doctor Eduardo Posada, 
acompañado en ocasiones de otros miembros del instituto, 
llevó sobre sus robustos hombros la labor que hoy inicia­
mos. Su decisión, su entusiasmo y competencia se pregonan
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con los diez y siete tomos del Boletín publicados hasta hoy, 
todos ellos cuajados de materiales selectísimos y de impor­
tancia excepcional para el estudio de la historia patria. 
Su reconocida erudición, su mesura y serenidad, su fino 
criterio, campean en todo aquel voluminoso acervo de es­
critos. Deja, pues, al retirarse, una estela ejemplar que 
seguiremos en su esencia, porque vemos en ella un nuncio 
de acierto, una brillante enseña de seguridad.

Y al presentar nuestros públicos agradecimientos a la 
benemérita Academia por la honra que se ha servido dis­
pensarnos, presentárnosle también nuestra firme resolución 
de corresponder a ella con nuestro máximo esfuerzo de 
consagración, porque bien entendido tenemos que el éxito- 
del Boletín cobijará mayormente al instituto, cuyo es su 
órgano, que a nuestro propio nombre, mero accidente en el 
patriótico conjunto de la labor.

En r iq u e  Ot e r o  D'Co s t a

AUDIENCIA DE SANTAFE

(Continuación}.

1592. Callao a Z7 de mayo. Sumario de la plata que el mar­
qués de Cañete, visorrey de estos reinos, ha enviado el rey nuestro 
señor desde el año de 89, que llegó al de tierra firme hasta 27 de 
mayo.

1592. Santafé a 6 de junio. A Juan de Ibarra, caballero de la 
orden de Calatrava del consejo del rey nuestro señor, secretario.

Las ciudades de Santa Marta y Tunja han suplicado de la al­
cabala, la que se ha seguido cobrando mientras Su Majestad no 
dispone otra cosa. Ha enviado despachos sobre la cédula y el 
arancel, a Cartagena, donde se hacen tantos tratos, y a las demás 
ciudades del distrito de la Audiencia. Muchas personas se han en­
cendido en palabras contra la cédula, y ha preferido hacerse el des­
entendido para no agriar los ánimos. La ciudad de Tunja ha pro­
cedido con dureza, y la Audiencia ha mandado venir algunos 
regidores y alcaldes, y los tiene detenidos. Los hizo juntar en la 
sala de acuerdo y les indicó lo que habían de hacer en servicio de 
Su Majestad bajo pena de castigo. Le suplica recabe de Su Ma­
jestad para que despache sobre carta y reprensiones a los cabildos 
de Santafé y Tunja y cartas de agradecimiento para enviarles a los 
que hiciesen bien. Él doctor Antonio González.

1592. Santafé 11 de junio. Idem, ídem, de la orden de Ca­
latrava.
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El 14 de abril, 12 de mayo y 6 del presente le ha escrito dán­
dole cuenta de lo que se ofrecía y especialmente de las alcabalas. 
Hoy recibió el duplicado y carta suya de 22 de febrero. Urge des­
pache pronto la sobrecarta del arancel, reprensiones y de agrade­
cimiento, que tiene pedidas. La gente es allí muy novelera. Hasta 
ahora ha sido muy acatado, pero con motivo de haber puesto en 
práctica la cédula, dicen mil males de él y aun creen que los es­
cribirán allá.El doctor Antonio González.

1592. Santafé a 18 de junio. Id., id., id.
Com motivo de las alcabalas muchas personas que debieran 

ayudarle le desagradan y algunos cabildos se desvergüenzan. Mu­
chos cierran sus tiendas e impiden que se vendan mantenimientos 
para poner mala voz. En Tunja especialmente se han excedido. 
Conviene que a la mayor brevedad Su Majestad le despache la 
sobrecarta y cartas que le tiene pedidas. Tiene detenidos algunos 
regidores de Tunja, y trata de persuadirlos, unas veces por buenas 
y otras con amenazas.

Está cumpliendo las últimas cédulas, especialmente las que se 
relacionan con la gran hacienda. Los escribanos de real audiencia 
se quejan de que despacha muchos asuntos que le son encomenda­
dos particularmente y otros que requieren mucho secreto, con 
Francisco de Hoyos, a quien nombró desde Cartagena para su 
secretario de visita. Los secretarios de cámara tienen muchos rela­
cionados y amistades y guardan muy poco el secreto de los asun­
tos que se les confian. Desempeñará los negocios con escribanos 
de su elección y pide a Su Majestad que les reconozca el salario 
que fuere puesto. Termina con un elogio de Francisco de Hoyos, 
que es muy a propósito aun para casos mayores. El doctor Anto­
nio González.

1592. Cartagena a 8 de junio. A Joan de Ibarra del Consejo 
(de) Su Majestad y su secretario.

Llegó allí el 18 de mayo. La ciudad le tenía prevenida la casa 
del gobernador, pero prefirió aposentarse en la del capitán Tristán 
de Orive, quien le ha regalado mucho. Se pone a su disposición y 
le desea buena salud, etc.

El reino está muy estrecho y trabajoso, y esto lo tiene con 
cuidado. El licenciado Cartagena, oidor que fue de Lima y otro 
compañero, han muerto y están sus plazas sin proveer, etc. El li­
cenciado Miguel de Ibarra.

Santafé a 15 de agosto. Idem., ídem., ídem.
Le escribió varias cartas de Cartagena y de Mompós. Llegó 

a Santafé con su compañero el 9 de agosto. El presidente le dio a 
éste la antigüedad por ser de su colegio y por unas cartas de favor 
que le trajo. Ha disimulado y no ha hecho de ello sentimiento al­
guno, y así le regala y ha hecho mucha merced. La gente es peli­
grosa y la tierra está muy pobre y afligida, etc. El licenciado Mi­
guel de Ibaira.
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Santafé a io de octubre. Id., id., id.
Después de Navidad habrá de salir a la visita de la tierra, lo 

que lo tiene con mucho cuidado, porque hace tiempos no se hace 
y la tierra está muv fatigada y en mucha pobreza y miseria.

Se hospedó en una casa de don Francisco Maldonado, del 
hábito de Santiago, quien partirá pronto a España,.y es buen ami­
go suyo. A su compañero le dio el presidente la antigüedad por 
haber estado juntos en el mismo colegio, etc.

El trato allí es muy distinto del de su condición, y por eso 
quisiera que lo promovieran a otra parte, etc. El licenciado Miguel 
de Ibarra

Santafé a io de noviembre. Id., id., id.
Se pasan muchos trabajos porque la tierra está muy acabada y 

pobre. Le teme a la visita, porque la gente es muy peligrosa y libre.
Quisiera ir a Lima, donde hay una vacante por muerte del li­

cenciado Ramírez, de Cartagena, desde el mes de abril.
Martín de Luciarriaga ha estado ocho meses en la gobernación 

de Antioquia entendiendo en negocios de la audiencia. A su re­
greso se encargará de la cobranza tocante a doña María Ondegar- 
do, que le recomienda. El licenciado Miguel de Ibarra.

Santafé, 11 de noviembre.
Copia de la anterior.
1592. Santafé, 11 de noviembre. Al rey nuestro señor (en su) 

real consejo de las Indias.
Ha estado entendiendo en los asuntos que Su Majestad le 

encomendó, particularmente tratando de organizar las alcabalas, 
quintos de demoras con que los indios han de servir, composición 
de las tierras y extranjeros, asiento de las salinas y venta de algu­
nos oficios. Ha procedido con suavidad aunque la suplicación de 
esta ciudad ha alborotado un poco los ánimos. Ha llamado a al­
gunos regidores de Tunja y a personas de los cabildos de Mari­
quita y Antioquia para aprehenderlos. Conviene que Su Majestad 
despache sobre carta del arancel de la alcabala y cartas o cédulas 
en que reprenda con severidad la tibieza en obedecer sus reales 
mandatos, especialmente a la ciudad de Tunja (1).

También han pedido dilaciones para la composición de las 
estancias. Sin embargo, ha mandado pedir los títulos de las tierras 
para averiguar los que son legítimos y componer los demás. Para 
hacer estas mismas diligencias en Tunja, ha mandado a Joan Díaz 
de Martos, alguacil mayor que fue de la Audiencia, práctico y co­
nocedor de las medidas de la tierra. Así podrá hacer mejor lo que 
Su Majestad le manda. En esto, en lo de extranjeros y salinas 
será de muy poco interés por estar la tierra tan pobre. Lo mismo 
de las alcabalas, que sólo producirán algo en Cartagena, donde 
hay mayores contrataciones. Ya envió el arancel al gobernador.

(I) Dice al margen: «Duplíquese lo proveído en esto.»
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Ya dijo a Su Majestad cómo había despachado todos estos 
asuntos ante Francisco de Hoyos, a quien nombró para ello, perso­
na en quien concurren las partes convenientes. Los escribanos de 
cámara pretenden que todo se ha de despachar ante ellos, aunque 
estos asuntos son de más trabajo que provecho. Pide a Su Majes­
tad que además de las cédulas que tiene para ello le mande una 
especial para que pueda despachar con Francisco de Hoyos lo 
que crea conveniente, asignándole salario (i).

Rodrigo de Torices, escribano de visitas de los indios, preten­
de servir en todas ellas su oficio. Y ahora que precisa mandar vi­
sitadores a distintos lugares, cree que debe nombrar los escribanos 
de las demás visitas, no obstante que las reales cédulas prohiben 
a los escribanos vender o trasladar sus oficios. También pretende 
que le incumbe el oficio en la comisión de tierras. El ha nombrado 
los escribanos que le ha parecido mientras Su Majestad otra cosa 
provee (2).

Para el trabajo de las minas podría Su Majestad mandar 
dos mil esclavos, que vendidos al precio moderado de doscientos 
ducados, producirían cuatrocientos mil, etc.

Las licenciados Gaspar de Peralta y Bernardino de Albornoz, 
antes de partir para Charcas, le pidieron les tomase residencia por 
el tiempo que aquí habían servido. Aunque no tiene orden para 
ello, lo hizo. En treinta días que duró se presentaron muchos tes­
tigos y no resultó cargo ninguno contra ellos, etc. El doctor An­
tonio González.

1592. Santafé a 11 de noviembre. A Joan de Ibarra, caba­
llero de la orden de Calatrava, del Consejo del Rey nuestro señor. 
Secretario.

Se han asentado y se van cobrando los derechos de arancel, 
pero a causa de las suplicaciones hechas conviene que mande la 
sobrecarta y cédulas de reprensión.

Repite el pedido de los dos mil negros, con lo que aumenta­
ría la riqueza de la tierra y el erario de Su Majestad.

A los escribanos de la Audiencia les pesa que él tenga escri­
bano particular, etc.

Cada día halla nuevas cosas que estimar en el licenciado Mi­
guel de Ibarra. El doctor Antonio González.

1592. Santafé 12 de mayo. A Joan de Ibarra.
Escribió a Su Majestad por los barcos que salieron de Carta­

gena, en 7 de septiembre. Ha recibido sus cartas de 3 de marzo, 
11 de agosto, 5 y 6 de diciembre con los despachos de Su Majes­
tad, en que representa sus muchas necesidades y lo que allí con­
viene hacer para suplirlas. Quisiera estar en tierra más rica para

(1) Dice al margen: «Que está bien lo hecho y lo continúe con la 
persona que le pareciere más confidente.»

(2) Dice al margen: «Que no permita que se haga lo que Tori­
ces pretende y que la venta de semejantés oficios acá no se ha admi­
tido.» 
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que no fueran tan vanos sus esfuerzos. Manda ciento diez mil 
quinientos ducados, que no es poco. Le remite copia de una carta 
al rey para que la vea y le ayude en lo que fuere necesario.

Cada día está mejor informado de la conveniencia de supri­
mir el presidio dé Cartagena.

Trata una vez más de lo que ha hecho por las minas de Ma­
riquita. que ya dieron en el año cerca de diez y seis mil marcos y 
seguirán en aumento. Pide dos mil negros, etc.

Le será muy agradable la llegada de don Miguel de Ibarra, 
tanto por su nobleza y virtud como por su hermano.

Atenderá a don Juan de Artieda, como se lo recomienda y 
con la misma consideración con que lo ha hecho con Martín de 
Luzuriaga, a quien tiene en Antioquia en negocios del servicio 
del rey. El doctor Antonio González.

(Copia de la carta para el rey. Fecha mayo 12).
Dice las sumas que ha remitido a Su Majestad.
El 13 de junio de 91 recibió una carta de Su Majestad, fecha 

en Madrid a 21 de febrero, en que aprueba lo hecho por él en 
Cartagena y Mariquita y que le comunicó en carta de 7 de mayo 
de 90.

El precio de noventa y tres pesos puesto por Su Majestad al 
quintal de azogue, se ha establecido, noventa para Su Majestad y 
tres para los ministros de las minas. De lo que se ha repartido 
sólo se han cobrado los ocho mil ducados que envía, pues los mi­
neros están todavía muy necesitados. Repite la relación de los 
indios que allí ha enviado de esa tierra, y luego de los viciosos y 
vagos, etc.’

Conviene la remesa de esclavos no sólo para esas minas sino 
para las de oro. En las minas de los Remedios, no obstante la 
falta de brazos, pues esas tierras se han ido despoblando por la 
pobreza de sus vecinos, se han sacado de un año a esta parte se­
senta mil pesos. Este negocio deberá hacerse por cuenta de Su 
Majestad.

Van unos seiscientos pesos que han podido cobrar de la santa 
cruzada. Hizo la visita de esas cuentas, y no encontró alcance de 
consideración. Esto en cuanto a las seis predicaciones que están a 
cargo de Juan Antonio de Vilches.

Las seis a cargo de Luis de Salas, ya remitió lo que produjo 
la primera; «de la segunda que es la última que se ha expedido» 
manda once mil quinientos treinta y cuatro ducados. No se ha 
podido cobrar más por ser muy extenso el distrito.

Por esta misma razón no se puede hacer la cuenta anual, y ha 
prorrogado el término a dos años. Juan Salas, del 14 por 100 que 
gana, tiene que dar participación a los cobradores locales, y con los 
gastos de viaje nada le queda. Convendría aumentarle el salario.

Los seis cajones de libros del convento de San Lorenzo pro­
dujeron doce mil treinta y ocho reales.
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Los oficiales reales recibieron otros cuatro, que produjeron 
once mil ciento dos. Dará cuenta a Su Majestad de fo que haga 
en sus visitas Rodrigo Pardo, castigos que se impongan a los de­
fraudadores, etc.

Falleció el obispo de Santo Domingo, provisto para la dióce­
sis de Santafé. Mande Su Majestad proveer a la mayor brevedad. 
Para evitar desacuerdos e inconvenientes debiera Su Majestad au­
torizar al gobernador de ésa para que en caso de vacante nom­
brara un gobernador eclesiástico. Recomienda una vez más a fray 
Gómez de Córdoba, obispo de Guatemala.

Que pida Su Majestad que el arzobispo que venga o el cabil­
do eclesiástico puedan dispensar a los clérigos ordenados por el 
anterior sin los requisitos necesarios para que puedan tener bene­
ficios. Que no manda a Su Majestad la lista de los que están en 
ese caso porque son muchos los que padecen estos defectos y los 
ocultan para no perder su ministerio. La dispensación debe ser 
general.

Recibió una cédula fecha en el Pardo a 8 de noviembre de 
90, en que SujMajestad avisa por dos capítulos haber sido informa­
do de los excesos que algunos clérigos y frailes y aun obispos han 
hecho en tratas y granjerias, en dar órdenes a inméritos y otras 
cosas. Hay mucho de cierto en esto, pero en las Indias es todavía 
muy difícil saber la verdad. No ha hecho venir a los obispos para 
reconvenirlos, porque todos viven a grandes distancias y tendríar 
que venir por caminos ásperos y desprovistos, siendo la mayon 
parte viejos y achacosos. Así es que ha preferido escribirles y en­
viarles las cartas de Su Majestad, con lo cual espera se corrijan.

En otro capítulo de la misma cédula dice Su Majestad haber 
sido informado que en el cabildo que se celebró en San Francisco el 
año 88, el padre Molina, que vino de esos reinos, salió provincial el 
padre Cerón, por haber dado ocho mil pesos al comisario para que 
lo hiciese elegir, y que dieron los oficios de guardianes a quienes 
más ofrecieron. Todo esto aquí es muy difícil de averiguar. Vino 
el padre Gamarra, delegado general del Perú, y el padre Cerón se 
retiró apóstata. Procuró con suavidad reducirlo a su orden, pero 
volvió a ausentarse. Fray Bartolomé de Rivera, que va a esos rei­
nos a tratar asuntos de su orden, informará mejor a Su Majestad. 
Le parece muy conveniente que el cargo de comisario general se 
divida en dos, uno para el Perú y otro para ese reino, Quito y 
Venezuela.

Mandó las cartas de agradecimiento, junto con las suyas a las 
ciudades que hicieron empréstito gracioso.

Recibió la cédula fecha en el Pardo a 8 de noviembre de 90. 
para que quite a Melchor Velásquez la gobernación del Chocó y 
Dabaibe, si no hubiese cumplido con la capitulación, y reduzca 
esas provincias a la de Popayán. Como Velásquez no ha cumplido 
e hizo dejación de su gobernación ante la Audiencia, ésta le conce­
dió en indios primeros que vacasen hasta mil pesos. Como el go­
bernador de Popayán no puede atender a aquellas provincias él 
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se las ha dado en gobernación a Melchor de Salazar, por una vida, 
para que méta una cuadrilla de sesenta negros a trabajarlas minas 
y lleve ganados, haga cantidad de sementeras y sustente y defien­
da la población. Para todo esto ha pedido se le deje por dos vi­
das, pero no ha querido hacerlo sin antes consultar a Su Majestad.

Por otra cédula de la misma fecha le manda Su Majestad que 
informe acerca del descubrimiento y capitulación hechos por Gas­
par de Rodas entre los dos Ríos. Ha mandado levantar informa­
ciones sobre los lugares. Rodas ha servido mucho a Su Majestad, 
ha pacificado gran parte de la provincia y ha poblado a Zaragoza,. 
Cáceres y San Juan de Rodas. Ha tenido pleitos insignificantes 
con la Audiencia. Convendría que Su Majestad mandara que a los 
gobernantes permanentes se les tomara residencia cada cuatro 
años para evitar abusos.

Recibió otra cédula para que haga diligencia acerca de una 
cuchillada que un hijo de Rodas dio a un juez de la Audiencia. 
Cuando él vino ya la Audiencia lo había condenado en tres mil 
pesos y destierro. La Audiencia le había dado parecerá este mozo 
de que era benemérito para muchas cosas de importancia, siendo 
mestizo y delincuente, de lo cual hizo cargo al doctor Chaparro 
en la visita.

Por pedido del gobernador de Cartagena y cédula de Su Ma­
jestad, mandó, luchando con grandes dificultades, trescientos 
hombres a Cartagena, pagados por los vecinos. Demuestra la con­
veniencia de que esos refuerzos se manden de España.

Conviene mudar los jueces de las Indias. Repite las causas 
expuestas ya en otra carta.

A Francisco Maldonado lo comisionó para que hiciese averi­
guación de la galera que se alzó en Cartagena y para que metiese 
en la caja real la suma procedente de un patache de negros de Pe­
dro de Santiago, que murió en el mar y llegó sin regisiro.

Trata del despacho de i.° de noviembre relacionado con la 
alcabala y otros servicios. Repite lo que hizo en la reunión del 
cabildo, con este motivo, etc.

Varios frailes, y en particular dos dominicanos, fray Juan de 
Roa y otro, le han desayudado mucho en esos asuntos. En cambio 
fray Diego de Godoy, como ya lo ha dicho a Su Majestad, le pare­
ce muy a propósito para prelado de los sufragáneos, lo mismo que 
los padres de San Francisco.

En la cédula de i.® de noviembre manda Su Majestad que los 
indios ayuden en la armada con la quinta parte de la demora 
que pagan, y que los indios que no estén en encomiendas, los ne­
gros, zambos y mulatos sirvan con un poco de plata ensayada en 
cada año. Esto se hará con los corregidores de indios que nombró 
hace un año y que cada vez son de mayor utilidad.

Para la real cédula que manda que las salinas se pongan en 
cabeza de Su Majestad, advierte que éstas allí son pocas y están 
en manos de los indios. Vera la mejor manera de servir a Vuestra 
Majestad.
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Otra real cédula para que los baldíos se pongan en cabeza de 
Su Majestad, y sobre composición de estancias y charas, dejando 
a los pueblos lo justo y necesario y para el mayor aprovechamiento 
de la real hacienda.

Hará la composición de extranjeros conforme lo manda Su 
Majestad.

Para la venta de regimientos, alferazgos y alguacilazgos ma­
yores, cuando recibió las advertencias de cómo lo había de hacer 
ya había vendido cuatro regimientos en Tunja a mil cuatrocientos 
pesos y el despacho de alguacil mayor de la misma a Juan de 
Mardones, por seis mil ducados, el alferazgo mayor a Lope de 
Céspedes, hijo de conquistador, por dos mil doscientos pesos.

El oficio de alguacil mayor de Santafé, dicen, lo tiene pro­
veído Su Majestad en Francisco de Estrada. Mas le convendría a 
éste que Su Majestad le diera allá dos mil ducados de una vez y 
aquí le servirían a Su Majestad los seis mil ducados que dan por 
él, recibiéndolo de por vida.

Manda un traslado de la visita que hizo al doctor Chaparro.
Por falta de oidores ha detenido a Peralta y a Albornoz, etc. 

Este anda en la visita.
Alonso Miguel Manosalvas; cuyo negocio remitió Su Majestad 

a esa Audiencia, fue condenado a cinco años de galeras, sin suel­
do, en la costa firme.

El factor de real hacienda Rodrigo Pardo está muy viejo; quie­
re ceder el oficio a favor de Su Majestad si le remunera el salario 
en indios vacos o que estén en la real corona. Hay quien ofrezca 
por él doce o catorce mil ducados.

Cuando vino a servir a Su Majestad trajo por Secretario a 
Antonio de Gámez, que murió en Cartagena. Allí lo reemplazó por 
Francisco Hoyos, honrado, hábil y conocedor del oficio. Le ha 
ayudado en la visita, en las composiciones de encomiendas, des­
pacho de servicio gracioso, ordenanzas de minas y tierras. Tiene 
un moderada salario. De ello están sentidos los demás escribanos, 
que quizá se hayan quejado a Su Majestad, aunque ellos nada 
pierden de su salario y a él le hace mucha falta para asuntos reser­
vados y de confianza, etc. Sírvase Su Majestad mandar nueva cé- 
dula dándole facultad de seguir sirviéndose de él.

Recibió la cédula en que se le consulta si será conveniente 
que Francisco Alava de Villarreal vendiese su oficio de Cámara de 
la Real Audiencia, y en cuanto lo avaluaba, y si convenía que se le 
cambiara por una renta de mil pesos en indios vacos. Cree conve­
niente el cambio porque Villarreal tiene más aptitudes para enco­
mendero que para escribano. El oficio vale doce mil doscientos 
ducados, que fue lo mismo que Villarreal dio por él.

Hizo publicar la cédula en que manda Su Majestad que los 
escribanos no lleven de derecho más que cinco tantos de lo que 
reza el arancel, y no como acostumbraban. Hizo hacer nuevo aran­
cel sobre esta base.
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La fe de mercancías que ya han pagado derechos y siguen 
para otras partes sólo la firman los contadores, según lo ordena 
una cédula de Su Majestad. De Santa Marta le dicen que conven­
dría que firmasen también el tesorero y el gobernador. Conven­
dría hacer lo mismo en Cartagena y demás puertos donde ocurren 
navios con negros, para mejor evitar el fraude.

Han ofrecido contribuir para el servicio gracioso: la ciudad 
de Vélez, con dos mil ochocientos sesenta y cinco ducados; Mérida, 
con dos mil doscientos cincuenta y seis; Nuestra Señora de la 
Consolación del Toro, con mil doscientos veinticuatro; Nuestra 
Señora de los Remedios, con mil doscientos doce, y un vecino de 
Cartago, con trescientos un ducados. Al capitán Diego de Bo- 
canegra lo mandó a hacer la misma diligencia a Arma, Caraman- 
ta, Iscansé y Timaná.

Se han compuesto cincuenta y cuatro encomiendas más desde 
abril del año pasado, que escribió a Su Majestad. La suma total 
de las composiciones monta a catorce mil doscientos tres reales.

Esas composiciones se hicieron, según la cédula, para probar 
y confirmar las encomiendas que se habían hecho por los gober­
nadores por dejaciones, ventas, trueques, casamientos, contra lo 
dispuesto por cédulas y provisiones reales, porque por esta razón 
servían a Su Majestad en alguna cantidad. Ha dado algunas por 
dejación de sus dueños a personas meritorias, y ha alargado una 
vida a los que tienen sucesión, sirviendo a Su Majestad en algunas 
cantidades.

También convendría que las encomiendas que están en cabe­
za de Su Majestad, que son pequeñas, se encomendasen en perso­
nas particulares que diesen a Su Majestad alguna suma.

En obedecimiento a la cédula, fechada en el Pardo a 17 de 
noviembre de 91, mandándole hacer todo esfuerzo para juntar y 
mandarle la mayor suma posible, sólo ha podido juntar ochenta 
mil quinientos setenta y dos ducados y otros treinta mil de Zara­
goza y Antioquia. Hay mucha pobreza en la tierra. Espera que la 
renta de Su Majestad aumentará con las minas que se van descu­
briendo. De sólo el pequeño lugar de Zaragoza se han llevado 
desde que vino más de cinco mil pesos.

Por cédula de 5 de noviembre de 90 manda Su Majestad a la 
audiencia que informe si convendrá que en Cartago se pongan ofi­
ciales reales, etc. Conviene darlos por vida, vendiendo los oficios 
en cuatro o cinco mil pesos y con diez mil maravedíes al año de 
malario.

Habla nuevamente de las pérdidas que ha sufrido y pide que 
su salario corra desde que salió.

Hay tres oficiales reales con instrucciones antiguas de lo que 
han de hacer, y hay dudas sobre lo que a cada cual toca en parti­
cular acerca de la cobranza, etc. Debe aclarar esto Su Majestad. 
La audiencia ha dado algunas provisiones para que los extranjeros 
de los reinos de Castilla no puedan tener oficios de justicia y regi­
miento y otros.
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En una de las últimas cédulas dice Su Majestad que a los ex­
tranjeros que no fueren perjudiciales se les dé licencia para residir 
sirviendo a Su Majestad con alguna suma. Convendría habilitarlos 
para que sirvieran los dichos oficios, y así darían mayor s<¿ma, etc. 
Antonio González.

1593. Al rey nuestro señor en su consejo real de las Indias. 
Santafé a 21 de mayo (1).

Después de escrita la de 12 de mayo de 92 han recibido va­
rias cédulas de Su Majestad. La de 21 de noviembre de 90, di­
ciendo que en la provincia de Popayán y otras dejan de fundir el 
oro que sacan de las minas para llevarlo a poblaciones nuevas a 
las que ha hecho Su Majestad merced de no pagar sino el vigésimo, 
y pregunta Su Majestad cómo sería conveniente remediar el mal, y 
manda se le informe sobre el fraude que se comete. No es fácil 
averiguar qué personas hacen este fraude, pues lo ocultan por te­
mor al castigo. Se está averiguando en la provincia de Zaragoza 
quiénes llevan a fundir allí oro de Los Remedios. El mejor reme­
dio sería extender en dicha gobernación la merced del diezmo (2).

El oficio de depositario general de Tunja, de acuerdo con la 
cédula fecha en Madrid el 12 de febrero de 91, se vendió en mil 
setecientos cincuenta pesos. Se mandarán los dos mil ducados a 
doña María Guevara, mujer de don Juan de Luzón, como lo man­
da Su Majestad (3).

Se hizo como lo manda la cédula de i.° de marzo de 92, y se 
quitó el oficio de regidor a Gabriel de Limpias, por haber dejado 
el de tesorero, en cambio de una encomienda, pues era inherente 
el puesto de regidor al de tesorero.

Se hizo pregonar la cédula de Burgos, 14 de septiembre de 
92, que contiene las penas que se han de ejecutar en las justicias 
y otras personas que abrieren o detuvieren las cartas o despachos 
que otros envían a Su Majestad.

A las informaciones de servicios han agregado como lo man­
da Su Majestad la información del oficio.

El doctor González procede con cuidado y celo.
Antonio de Enciso ha venido a quejarse de que en Pamplona 

mataron a un su hermano, pidiendo que fuese un oidor a averi­
guar y castigar el delito, y como todos estaban ocupados, manda­
ron otra persona. El doctor Antonio González—El licenciado Egas 
de Guzmán—El licenciado Miguel de Ibarra.

1593- Santafé, 21 de mayo. Al rey nuestro señor en su Real 
Consejo de Indias (4).

(1) Hay dos ejemplares, uno de ellos con notas al margen.
(2) Dice al margen: «Hágase lo que está proveído sobre esto.»
*3) Dice al margen: «A todo lo demás que se sigue no hay que 

responder.»
(4) Hay dos ejemplares de esta carta, una con notas al margen.
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En los años de 91 y 92 despachó más de doscientos treinta 
mil ducados. Se queja de que en más de dos años no le ha con­
testado sobre arbitrios que le pide y consultas que le hace para el 
mejor gobierno de esa tierra.

Repite todo lo dicho en las anteriores, de las minas de Ma­
riquita. El azogue no se ha terminado de pagar a causa de la po­
breza de las gentes. En el año sólo se han quintado seis mil mar­
cos de plata, además de los diez mil que se habían enviado, pero 
el siguiente será mucho mayor el producido por estar los ingenios 
bien provistos. Repite el pedido de negros (1).

El cobro de las predicaciones está en el mismo estado que 
avisó en su carta anterior.

Ya ha mandado lo procedente de las dos primeras predica­
ciones a cargo de Luis de Sales. La tercera se está expidiendo ac­
tualmente. Vinieron pocas sumarias de bulas, especialmente de las 
de a peso y de dos pesos, e hicieron falta para muchas personas. 
Para bien de las almas y aumento de las reales cajas, hizo junta 
de teólogos y acordaron que el subdelegado de la cruzada prove­
yese un auto para que de las bulas de tasa de dos tomines, que 
hay muchas sobrantes, mudase la tasa en un peso, con rúbrica del 
subdelegado.

Vuelve el asunto de los seis cajones de libros (2).
Pide nuevamente prelado.
Escribió a los obispos quejándose de excesos y simonías que 

se habían cometido, etc. El de Cartagena contestó con poco co­
medimiento. Conviene que Su Majestad lo reprenda, pues dicen 
que tiene poco respeto y obediencia a las cédulas de Su Majestad 
y a las provisiones de sus Audiencias. Lo del obispo de Santa 
Marta le ha satisfecho mucho. Para evitar murmuraciones se ha 
pasado de Ríohacha allí, y dice que cumplirá la orden de Su Ma­
jestad.

Manda la información sobre la capitulación de Juan de Rodas, 
como lo manda Su Majestad, y lo mismo hará cuando estén con­
cluidos, con los pleitos que éste y su hijo tienen en la Audiencia.

Con los colegios seminarios tendrá la orden que Su Majestad 
manda en su cédula de it de junio de 92: para ello espera la lle ­
gada del prelado.

La cédula de 4 de octubre de 82 le ordena vender los oficios 
de fundidor y ensayador. Por ser este valioso y las personas de 
poco posible, no lo ha podido hacer aún.

Repite Su Majestad la cédula del año 87 para que pida al 
juez general de bienes de difuntos y a los gobernadores cuenta de 
los fondos que tengan y los mande a la Casa de Contratación. Así 
lo está haciendo desde que llegó.

(1) Al margen: «Ya esto está proveído.»
(2) Dice al margen: «Dése cuenta de este cargo a lo que aquí 

dice.»
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En cédula de 7 de julio de 92 manda Su Majestad que de los 
indios que hubiere vacos se pongan en la real corona los que ren­
tasen trescientos pesos y se atienda con ellos cada año a la viuda 
e hijos dé Diego de Torres, cacique que se decía de Turmequé.

Llegaro'n Guzmán e Ibarra, y se fueron Albornoz y Peralta. 
Ibarra prosigue la visita principiada por Ferráiz y Albornoz. Tie­
ne que tasar la tierra, porque hacía treinta años que no se hacía, y 
hay muchas desigualdades e injusticias. Necesita nueva orden de 
Sa Majestad, pues en una de las cédulas le manda que aumente 
un 5 por 100 más los tributos para servirle, y que si alguna vez 
se retrasasen una o varias encomiendas» no se mande la suma que 
pagaban. Cualquier tasa que se haga ha de ser más crecida y 
cierta que la presente, y así se podrá dar más valor al quinto. Pide 
pues mande dar cédula para que se haga la tasa general.

Ha ordenado a Ibarra que en todos los repartimientos que 
fuere visitando reúna a los indios y les indique la inversión que se 
ha de dar a esa suma para la armada.

También le ha dado comisión para que tome posesión en su 
real nombre de las salinas y para que haga medir las tierras y es­
tancias, examine títulos, haga descripción de la tierra que hay 
vaca y provea a la composición de todo, conforme a la orden de 
Su Majestad.

En cuanto a lo que Su Majestad manda acerca de extranjeros, 
ha remitido carta a los gobernadores, justicias mayores y a particu­
lares para que dentro de cuatro meses desocupen la tierra o ven­
gan a entenderse con él. A otros ha escrito directamente asignán­
doles la suma que han de pagar si quieren permanecer en el reino 
para evitarles gastos de traslado.

Repite lo que ha hecho en el asunto alcabalas. En Cartagena 
se paga al derecho puntualmente. En Tunja y otros lugares no ha 
sido posible. Trató de castigar a los más desvergonzados, pero ha 
tenido que callar porque la mayor parte son opuestos a la cédula 
y no tiene fuerzas suficientes para reducirlos. Ha comprado hasta 
ochenta arcabuces y municiones. Pero cree que el mejor remedio 
es que Su Majestad mande la sobrecarta, las cartas de reprensión 
a los cabildos y las firmas en blanco, etc.

Ha nombrado para receptor de la alcabala de Santafé a Juan 
Martín Bastidas, y le ha asignado como salario el 6 por roo de lo 
que cobrare.

Francisco de Hoyos era capitán de una comp^Sía en Carta­
gena, regidor, su depositario genetal y mayordomo de la iglesia, 
cuando lo nombró por su escribano, etc. Ha tenido pleitos en la 
Audiencia con los otros escribanos, y aunque pudiera hacerlos ca­
llar con la cédula que tiene de Su Majestad, prefiere que le mande 
otra directamante para que pueda ocuparlos y autorizándolo a 
nombrar sus secretarios y escribanos. Tiene por sospechoso al es­
cribano Francisco Velásquez y a su hermano Rodrigo Pardo, fac­
tor, porque son muy interesados y tienen muchos hermanos, pri­
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mos, hijos y yernos en todas partes. No ha podido seguir la visita 
que Su Majestad le encomendó contra Velásquez, por haberse que­
dado allá el proceso.

Velásquez y Pardo producen muchas parcialidades y disen­
siones, queriendo acaparar para los suyos todos los empleos. Se 
han opuesto a las alcabalas, estancias y otros arbitrios. El primero 
del año trataron de nombrar por alcalde un muchacho sin calidad, 
ni entendimiento, por ser yerno de Francisco Velásquez. Sobor­
naron algunos votos del cabildo, y se vio en la necesidad de asis­
tir a las sesiones, para oponerse a su pretensión y reprenderlos de 
palabra, etc.

Los esfuerzos que ha hecho por cumplir las reales cédulas y 
aumentar la hacienda de Su Majestad no han hecho más que crear­
le malquerientes, pues las gentes de la tierra son tan pobres, que 
apenas tienen el pedazo de tierra para sembrar, y tan insubordina­
da como podrá verse por los motivos pasados. Pide a Su Majestad 
lo vuelva a su real consejo y nombre para suplirlo persona más 
conforme con la tierra. El que mande ha de ser muy conocedor 
de ella y de sus necesidades, etc.

Se han sacado tres piedras esmeraldas de gran dimensión. 
Ha habido gran diferencia en el avalúo, para pago de los quintos. 
Con consentimiento de su dueño las manda a Su Majestad para 
que las guarde por su avalúo, descontando el valor del quinto.

En Timaná, villa pobre y de pocos habitantes, sirvieron a Su 
Majestad graciosamenie con trescientos cincuenta y seis ducados.

Trata de lo que han producido las composiciones de enco­
miendas. Se han hecho treinta y siete composiciones, por valor de 
dos mil quinientos noventa y cinco ducados. Ha encomendado 
algunas por dejación que de ellas han hecho sus dueños y otras ha 
prorrogado por dos vidas, sirviendo con algunos caudales a Su 
Majestad.

Sería de mucha conveniencia encomendar en particulares al­
gunos indios que están en la corona real y que son repartimientos 
muy pequeños.

Ha vendido cuarenta y nueve oficios; los alferazgos mayores 
de Santafé y Tunja, la vara de alguacil mayor de Tunja, dos regi­
mientos en Pamplona, cinco y la depositaría de Mariquita, nueve 
y el alferazgo en Ibagué, dos y el alferazgo en Tocaima, tres de 
Muzo, seis en La Palma, dos en Cartago, dos en Toro y el alfe­
razgo y alguacilazgo en las tres últimas, la vara de alguacil en 
Mérida, alferazgo y depositario en la villa de San Cristóbal. Todo 
monta a treinta y ocho mi) novecientos treinta y cuatro ducados.

Conviene que Su Majestad dé cédula para que esos oficios se 
puedan renunciar, metiendo cada vez el tercio de su valor a la 
caja real, pues son muchas las personas que tienen esos empleos y 
se van a España.

Remite unos cien mil ducados, de los cuales veinticinco o 
treinta provenientes de Zaragoza y Antioquia.
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Alvaro Pérez tiene su mujer en Sevilla. Lo he obligado a ir a 
hacer vida común con ella. No quería llevar licencia por no tener 
en ella certificación de no deber alcabala. A estas personas con­
viene no dejarlas volver a estas partes.

Han embarcado para España dos clérigos, Joseph de Avila 
Tafur y Luis de la Parra, van desterrados, por excesos que come­
tieron, por el juez eclesiástico.

No ha recibido contestación a los diez despachos que ha 
puesto, y espera que a éste le dará breve respuesta, etc.

Van tres mil quinientos cincuenta y nueve pesos en pesos de 
esmeraldas de segunda y tercera suerte, etc. El doctor Antonio 
González.

1593. Santafé a 21 de mayo. Al rey nuestro señor en sus rea­
les manos.

Da cuenta de las sumas que le ha remitido.
Desde antes de él llegar al reino faltaba prelado que le go­

bierne, etc.
Repite lo que ya tiene dicho, sobre minas, su producido, en­

vío de esclavos, etc.
En Santafé y Cartagena se cobra con puntualidad el derecho 

de la alcabala. En otras partes no ha sido fácil establecerlo. En 
Tunja ha habido especial resistencia. He tratado de castigar, etc.

Repite que debe estar odiado por cumplir con su obligación, 
que remite tres esmeraldas con su dueño, los esfuerzos que ha he­
cho para enviar dinero, y dice la cantidad que envía (1). El doctor 
Antonio González.

1593. A 21 de mayo. Santafé. A Juan de Ibarra, caballero de 
(la) orden de Calatrava, del consejo del rey nuestro señor y su se­
cretario.

Ha procurado servir a don Miguel de Ibarra, quien le merece 
por su buena condición. Está muy contento con él, aunque las 
cosas están muy difíciles con las alcabalas y arbitrios.

Los metales de Mariquita mejoran. Le hace la misma relación 
que ya tiene hecha a Su Majestad.

El licenciado Ibarra está ejecutando la visita. Se necesita una 
cédula para hacer la tasa, porque la impide un capítulo de sus 
instrucciones que manda que no se mude la cuota de lo que pagan 
los; indios. Vuelve a repetir lo de las alcabalas.

Se queja de que Su Majestad no le conteste, ni le mande las 
cédulas y aclaraciones que le pide. Le suplica que le ayude a con­
seguirlas.

Antes de venir, cuando pidió al consejo un escribano para el 
despacho de comisiones particulares, le señalaron a Lorenzo del 
Mármol, que lo había sido de la visita de Monzón. No quiso acep­
tarlo y lo autorizaron a buscar uno. Trajo a Antonio de Gámez, 
que murió en Cartagena. Lo reemplazó por Hoyos, etc. Da cuen-

(1) Esta carta, que es como un resumen de la anterior, está en 
duplicado.
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ta del pleito con Francisco Velásquez, que tiene parientes en todo 
el reino, y que no se pueden andar dos leguas que no sea por es­
tancias, repartimientos, ganados y otras haciendas suyas. Pide cé­
dula aprobando sus nombramientos y que en ello no se entrome­
tan los escribanos de cámara, y que se reprenda a Velásquez por 
haberlo hecho.

Pide le remita las cosas que pide. A causa de su celo por ha­
cer cumplir la alcabala y cédulas de Su Majestad se ha granjeado 
el odio de muchas personás y ha pedido que lo. pasen a España. 
Suplica que le ayude a conseguirlo.

Ya ha mandado en tres remesas más de trescientos 
ducados, con no poco trabajo, etc. El doctor Antonio 

1593. Santafé a 28 de junio. AI rey nuestro señor 
consejo de las Indias.

De Tunja ha hecho venir varias personas que está 
do por la oposición que hicieron al establecimiento de la alcabala. 
A unos tres de ellos, que son encomenderos, los remitirá a Su Ma­
jestad con el sumario para que sean castigados. A otros tres o 
cuatro hombres bajos los castigará como se debe.

veinte mil 
González. 
en su real

sumarian-

A Rodrigo Pardo, factor de real hacienda, que poco le ha ayu­
dado, lo ha mandado a Tunja, donde tiene buenas relaciones para 
que, como oficial real, arregle el asunto de alcabalas, lo que se 
hubiere facilitado mucho si Su Majestad le hubiere mandado la 
sobrecarta y cédulas que tantas veces le ha pedido y espera se las 
despache con brevedad, etc. El doctor Antonio González.

1593. Santafé. Idem, ídem, ídem.
El reino está en quietud y contentamiento. Envían algunas 

informaciones de personaa que piden mercedes acompañadas del 
parecer de la audiencia. El doctor Antonio González- -El licen­
ciado Egas de Guzmán—El licenciado Miguel de Iba-no, (1).

1593. Santafé a 19 de julio. Idem, ídem, en sus reales 
manos.

El asiento de las alcabalas y demás arbitrios que Su Majestad 
le encomendó se van continuando con suavidad y quietud. Desde 
que está allí ha enviado más o menos cuatrocientos mil ducados 
a Su Majestad y acrecentado la hacienda de Su Majestad en cin­
cuenta mil ducados por año. Zaragoza, que antes nada valía, vale 
hoy treinta mil ducados: los Remedios, donde ya ha puesto caja 
real, valen diez mil y más, y los quintos de la plata de Mari­
quita otros diez mil. Cada día irán en crecimiento. Lo que antes 
producía ese reino se iba casi todo en salarios de sus ministros, 
etc. El doctor Antonio González.

x593* Santafé a 19 de julio. A Juan de Ibarra, caballero (de 
la) orden de Calatrava del consejo del rey nuestro señor y su se­
cretario.

( Continuará).

(1) Hay dos ejemplares de esta carta.
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MIRANDA Y LA BATALLA DE VALMY

En varios números del periódico de París Journal des Débats 
de fines de septiembre último, hallamos algunos artículos escritos 
con motivo de uno que respe'cto de los archivos de Miranda y del 
aniversario de la batalla de Valmy, publicó en aquel periódico el 
señor Edouard Clavery, antiguo Ministro de Francia en Bogotá, y 
Miembro correspondiente de nuestra Academia de Historia.

Por parecemos interesantes aquellas publicaciones las hemos 
traducido para insertarlas en nuestro Boletín.

El señor Clavery ha mostrado siempre grande amor por todo 
lo relativo a la historia de la Independencia de la América Latina, 
y aun desde antes de venir a Bogotá era admirador entusiasta de 
nuestro Nariño, acerca del cual escribió un libro en Quito.

Gustavo Michelsen.

EL ANIVERSARIO DE VALMY

UNA CARTA DE PÉTION A MIRANDA

En la noche del 30 al 31 de julio de 1812, Francisco de Miran­
da (que fue quien primero desplegó desde junio de 1806, en el 
mar de las Antillas, el pabellón cuyos tres colores horizontales, 
amarillo, rojo y azul, fueron ulteriormente adoptados por Vene­
zuela, Colombia y el Ecuador) fue traicionado y entregado a los 
españoles en el momento en que iba a embarcarse en la corbeta 
inglesa Sapphir en el puerto de La Guaira, con rumbo a Trinidad 
y en viaje para Europa.

Aquello fue el principio del fin para el Precursor suramerica- 
no, cuya vida debía extinguirse cuatro años más tarde, oscura­
mente en un calabozo de la Carraca, cerca de Cádiz, escena trágica, 
admirablemente reproducida por el hábil pincel del artista vene­
zolano Michelena. en el cuadro que se conserva hoy en el museo 
de Caracas y que fue muy apreciado, hace cosa de cuarenta años, 
en el Salón de París.

Miranda, sin duda, por la causa a que dedicó sus actividades, 
tuvo la intuición, desde temprano, de que la posteridad habría de 
ocuparse de su existencia, y por esto tuvo el cuidado de hacer 
embarcar de antemano sus efectos, sus papeles y sus archivos, que 
comprendían su correspondencia, documentos diversos, y hasta 
numerosas tarjetas de visita; en todo sesenta y tres volúmenes in­
folio, encuadernados en cuero. Ahora, de este conjunto, más de 
la mitad, o sean treinta y dos volúmenes, interesan directamente 
a nuestra propia historia, pues en ellos están especialmente clasi­
ficadas las piezas relativas a la Revolución Francesa.

xvii—22
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Durante más de un siglo, estos preciosos documentos perma­
necieron en Inglaterra, en poder de la familia del capitán co­
mandante de la corbeta de 1812, capitán Haynes. Pero hace dos 
años, con motivo de un juicio de sucesión, se pusieron en venta, 
y entonces, por indicación del doctor Vicente Dávila, joven y 
activo Director de los archivos de Caracas, el Gobierno venezola­
no adquirió el importante legajo mediante la suma de 5,000 libras 
esterlinas, legajo formado principalmente de piezas originales, 
inéditas en su mayor parte.

Como es natural, los archivos de Miranda ocupan ahora 
puesto de honor en aquella biblioteca, verdadero santuario de la 
historia venezolana. Esos sesenta y tres volúmenes los conservan 
hoy en un mueble especial, cuya llave la guarda el señor Vicente 
Dávila. El corto tiempo de que yo disponía no me permitía, bien 
entendido, hacer un estudio, aun cuando fuera sumario, de cual­
quiera de los puntos interesantes de la vida del Precursor.

Simplemente solicité que se me permitiera consultar uno de 
los primeros tomos de la serie correspondiente a la Revolución 
Francesa, relativo al año de 1792, en que Miranda, que venía de 
Londres, llegó a París el 6 de marzo, después de haberse demora­
do tres meses en Rouen. Al momento se me confió aquel volumen, 
y al abrirlo, sin ninguna intención preconcebida, como antes 
abríamos a Virgilio para buscar al acaso, la casualidad me hizo 
caer sobre una carta que me parece que tiene especial interés por 
la personalidad de quien la firma: Jéróme Pétion, Presidente de la 
Convención, como también por su fecha, 24 de septiembre de 
1792. Inmediatamente me autorizaron para sacar una copia, y así 
me es dado poder ofrecer esta primicia a los lectores del Journal 
des DJbats. Hé aquí el texto:

«Año 4? de la libertad. 1792.

«24 de septiembre del año l.° de la República 
«Señor Miranda, Mariscal de Campo, en el Cuartel General de 

S ainte-M enehou Id.

«No puedo decirle, mi buen amigo, con qué placer be recibi­
do sus noticias. Ya tenía alguna que me anunciaba que el Coronel 
Miranda se portaba como militar experimentado, que sabía mere­
cer la confianza de las tropas que mandaba. Se trata de hacer 
triunfar la libertad, no solamente en Francia, sino en el mundo 
entero. Jamás podríamos batirnos por una causa ni más grande, 
ni más bella. Consérvese bien, y después de la victoria nos abra­
zaremos.

«J. Pétion»

Francamente sorprenden un poco, a primera vista, las últimas 
palabras «después de la victoria.» Sin embargo he podido recien­
temente, en las colecciones de periódicos, comprobar que la noti­
cia de la victoria de Valmy se supo en París, desde el sábado 22 
de septiembre. Ese día un despacho de Dumouriez al Ministro de 
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la Guerra, Servan, se leyó en la sesión matinal de la Convención. 
Realmente ese despacho no era un canto de triunfo; se limitaba a 
señalar lo que sigue:

«Ayer 20, después de un ataque de ocho horas al Cuerpo del 
Getíeral Kellermann, acampado en las alturas de Valmy, los pru­
sianos, después de haber perdido mucha gente, continuaron su 
marcha por mi izquierda, seguidos de una columna de tropas de 
Hesse y de los emigrados que pasaron hoy delante de mí. Ahora 
sigo a acosarlos de cerca.»

Después es inútil buscar el nombre, hoy glorioso en las 
columnas, sea de los Débats, sea del Moniteur. Solamente el 3 de 
octubre, entre un anuncio de la Lotería Nacional y una noticia de 
Bar le duc, concebida así:

«Todo ha quedado restablecido sobre el antiguo pie en Ver- 
dún. El Rey de Prusia trata muy mal a los emigrados.»

Hállase lo siguiente:
«Del ejército de Kellermann:
«Después de la bella acción del día 20, Kellermann le escri­

bió al Ministro de Guerra, Servan, para obtener permiso para ha­
cer cantar, en memoria de aquella jornada, un Tedéum en su 
campamento. El Ministro de Guerra le contestó que el himno 
nacional, conocido con el nombre de La Marsellesa, era el Te­
déum de la República.»

Así se explica, pues, la poca ilusión que parecía tener el 
Presidente de la Convención respecto de los resultados inmedia­
tos de esta acción de Valmy. Consideraría, sin duda, y no sin 
razón, que este encuentro, en que los enrolados voluntarios por 
primera vez entraban al campo de batalla, y en el que Goethe 
aquella misma tarde supo ver el principio de una éra nueva, re­
presentaba desde el punto de vista práctico, realista, inmediato, 
no el fin, sino el principio de la campaña.

Volviendo a la sesión de la mañana del 22 de septiembre de 
la Convención, lo que es evidente es que la comunicación de 
Dumouriez no produjo ninguna sensación. El acta de la sesión la 
hace seguir simplemente de la fórmula: <la discusión continúa.»

Edouard Clavery

A PROPOSITO DE VALMY

Hemos recibido la carta siguiente:
«Señor:
«En los Débats del 21 de septiembre encuentro la frase si­

guiente:
<Este encuentro (Valmy), en el que Goethe supo ver la misma 

tardé ei principio de una nueva éra.= [Elaniversario de Valmy, 
por Edouard Clavery).
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«¡Pobre el señor Chuquet! ¡Y esto en el periódico de usted! Yo 
le rogarla a usted, en recuerdo de su eminente colaborador, que 
se sirviera reproducir un fragmento del artículo necrológico del 
señor Jean Bourdeau:

<En su relato, Goethe se atribuye estas proféticas palabras: 
‘Hoy, y aquí, empieza una nueva época de la historia del mundo, 
y podréis decir: yo estuve allí.’ Ahora, en la correspondencia de 
Goethe de ese tiempo, en 1792, no existe nada parecido: describe 
las miserias de la guerra; la dificultad para conseguir bajo la tolda 
una cobija en ese tiempo abominable, y la falta de pan. A Chris- 
tiana Volpius le ofrecía llevarle un regalo de París, adonde él 
creía que entrarían los prusianos al fin de septiembre. Por otra 
parte, ¿cómo podría dudarse en los momentos del combate de 
Valmy, que ese hecho de armas iba a decidir de la salud de la 
Francia, a inaugurar la guerra de los pueblos? Chuquet nos da la 
clave del enigma: esa pretendida profecía de Goethe la hizo él 
veintiocho años más tarde (en 1821) cuando escribía sus Memorias 
para la posteridad, de las que ni siquiera fue el autor. Insertó en 
su relación toda una página de las Memorias de Dumouriez, y 
cogió de Massenbach, también sin citarlo, esta reflexión:

<La cañonada de Valmy fue un acontecimiento que cambió 
el curso de la historia.= Frase que de la pluma de Goethe ha 
venido a ser una de esas frases históricas que muy a menudo no 
son—agrega Chuquet—sino frases de escaleta. El se complacía en 
despistarlas.

liJean Bourdeau

<26 de agosto de 1926.’’
Ed. M.

Viejo lector de los Débats,

«Nadie ignora, en efecto, que la frase de Goethe, como la 
mayor parte de las grandes frases históricas, bosqueja en términos 
lapidarios una idea justa, pero hallada con posterioridad. Al citar­
la, a propósito de Valmy, nuestro colaborador señor Edouard 
Clavery no tuvo ciertamente la pretensión de autenticarla.

A PROPOSITO DE VALMY

Recibimos la siguiente carta:

«Le Vésinet, septiembre 22 de 1928.
«Mi querido Director:

«Como muy bien lo dijo usted en las pocas palabras con que 
hizo seguir la carta del señor Ed. M. a propósito de Valmy, no fue, 
en manera alguna, mi intención garantizar la autenticidad histórica 
de la conocida frase de Goethe, al hacer alusión a ella.
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«Después de leer el extracto del articulo del lamentado J. 
Bourdeau respecto de Arthur Chuquet, y su crítica de las Memo­
rias del poeta, autor de Fausto y de Efigcnia, la frase que cité yo 
en mi artículo Azi jécur le jour me parece que habría dejado satis­
fecho a su corresponsal si hubiese hecho yo una simple salvedad 
como la de Goethe, según la leyenda acreditada por él mismo, 
supo ver, etc.... y como se admite generalmente que la leyenda 
a menudo, más bella y por tanto más cierta moralmente que la 
realidad: Wahrheit und Dichtung.

En fin, aún veintiocho años más tarde, es decir, en 1820, en 
pleno período de la Santa Alianza y de la reacción, Goethe no 
deja, según mi modesto punto de vista, de tener algún mérito al 
expresarse como lo hizo.

«Es indudable que el poeta estuvo siempre en armonía, con 
el espíritu, o si se quiere, con la metafísica de la Revolución Fran­
cesa.

«No es este lugar para tratar lo que fueron ese espíritu y esa 
metafísica.

«Bastará recordar que justamente en septiembre de 1792, 
Condorcet publicó en París su estudio sobre la revolución de 
1688 en Inglaterra, revolución que un siglo antes que la nuestra 
abolió entre nuestros vecinos de ultra Mancha, los reyes por de­
recho divino.

«En 1808, Napoleón, que se hallaba entonces en el apogeo de 
su gloria y dueño del momento de la patria de Descartes, tuvo 
seguramente sus razones para discernirle en Erfurt al señor de 
Goethe, maestro de coro entonces en la patria de Kant, la Gran 
Cruz de la Legión de Honor.

«Napoleón, como nos lo dice el señor L. Corpechot, en un 
bello artículo que publicó hace tres días el Gaulois, había hecho 
su breviario de un Compendio de la historia de la Revolución 
Francesa.

«En esa misma época—1808—su efigie, como Emperador, en 
las piezas de oro acuñadas en la Moneda de París, llevaba aún en 
el reverso la inscripción República Francesa.

«Dígnese aceptar, mi querido Director, la nueva expresión 
de mis más distinguidos y adictos sentimientos.

*Ed. Cfaverv*

(Para el próximo número, réplica del señor Parra Pérez y con­
trarréplica final del señor Clavery).
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O’LEARY Y SU MISION A ANTIOQUIA

DOCUMENTOS

(Continuación).

Todo lo que llevo expuesto no son más que indicaciones y 
advertencias para ilustrar a Vuestra Señoría en todo lo que conoce el 
gobierno hasta ahora de la revolución del general Córdoba; pero 
todo queda sujeto a la discreción de Vuestra Señoría en cuanto a 
operaciones.

Desde Nare Vuestra Señoría tomará la ruta más conveniente 
con la carta a la vista y con los informes de los prácticos del te­
rritorio, de que será Vuestra Señoría suficientemente provisto en 
Honda.

Dios guarde a Vuestra Señoría, Rafael Urdaneta.

5—República de Colombia—Comandancia en jefe del ejército de 
la libertad—Medellín, septiembre 21 de 1829.

A su excelencia el consejo de ministros.

Excelentísimo señor: convencido de que siguiendo el curso 
actual de las cosas, no queda ya otro recurso a los pueblos para 
salir de la opresión del gobierno arbitrario que rige en toda la Re­
pública y que establecido por las violencias y la fuerza es por ella 
que únicamente se sostiene. Yo no he podido, sin faltar a mi de­
ber, permanecer más tiemoo tranquilo en una criminal apatía, es­
perando que el general Bolívar restituya a Colombia la constitu­
ción y las leyes que por la fuerza le arrebató. Movido por los 
impulsos de mi corazón, yo me he rendido al fin, al clamor unáni­
me de estos pueblos que me llamaban pata que puesto a su cabeza 
les preste mi espada para defender sus derechos. Yo me he acer­
cado a esta provincia, y el pueblo todo, invocando el nombre santo 
de libertad, ha desconocido y protesta desobedecer el gobierno 
absoluto del general Bolívar, y restableciendo la constitución de 
Cúcuta ha jurado sostenerla. Yo he jurado con ella, y mis jura­
mentos no serán inútiles. Mi honor, mi reputación, y esta espada 
que en cien combates se ha empapado en la sangre de los enemi­
gos de la libertad de Colombia, responderán de mis promesas. 
Parto para el Cauca, en donde aquellos pueblos, cansados de tan 
larga opresión, me esperan ansiosos para sacudir el yugo.

Animados de sentimientos de unión y amor hacia todos los 
pueblos de la República miramos con horror el derramar la san­
gre de nuestros hermanos; pero si Vuestra Excelencia u otra auto­
ridad de las establecidas por el general Bolívar, quisiere por 
defender el poder absoluto oponerse al restablecimiento de la 
constitución y de las leyes, nos ataca o provoca, nosotros haremos 
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conocer que los defensores de la libertad, en todo tiempo han sa­
bido combatir.

La justicia de nuestra causa es tan manifiesta, que ningún 
hombre de los que sólo miran el interés del estado se atreverá a 
oponerse a ella. El general Bolívar dispone hoy de la República 
como dueño absoluto sin autoridad alguna legítima. Es verdad 
que se obligó a los pueblos a que hicieran acta con el objeto de 
que le revistieran de un poder sin límites. ¿Pero quién ignora que 
estas actas anticonstitucionales, motivadas por hechos manifiesta­
mente falsos y arrancados por la fuerza de un modo descarado, 
son nulas por mil razones diferentes? Y que lo es por consiguiente 
toda autoridad emanada de ellas, tal como la que hoy ejerce en 
Colombia el general Bolívar. Sí, señor Excelentísimo, esto está 
tan claro, que nadie lo duda, y lo es igualmente que la constitución 
de Cúcuta nos debe regir, pues hasta ahora no ha sido derogada. 
Porque de que la gran convención haya declarado que necesita 
de algunas reformas, no se infiere que la desobedezcamos, nos 
pongamos a discreción del general Bolívar y recibamos de él el 
gobierno que su capricho quiera darnos. Si necesita reforma, ella 
la recibirá; pero del modo que este código designa, por la con­
vención del año 31, cuyoá miembros electos conforme a la ley 
y bajo los auspicios de la libertad, llevarán las confianzas de los 
pueblos, y nos darán derecho a esperar de esa corporación lo que 
realmente conviene a la felicidad de Colombia.

Resueltos, Excelentísimo señor, a sostener las leyes, la liber­
tad y la gloria de la República, no permitiremos que en un con­
greso convocado por un hombre sin autoridad para ello, cuyos 
miembros electos bajo el influjo de un poder el más violento y ab­
soluto, y que han sido en la mayor parte de la República escogi­
dos, no por los pueblos, sino por los que disponían de la fuerza, 
venga estrechado por las bayonetas a sellar la desgracia y la igno­
minia de esta patria querida, por cuya libertad se ha combatido 
diez y nueve años y se han sacrificado millares de víctimas precio­
sas, cuya sangre derramada en los cadalsos o en los campos de 
batalla nos conjura a sacrificarnos también por ella. Vuestra ex­
celencia ha visto cuáles son nuestras determinaciones, y puede es­
tar seguro de nuestra firmeza en sostenerlas. Al ponerlas en cono­
cimiento de vuestra excelencia yo tengo el honor de presentar a 
Vuestra Excelencia los sentimientos de mi estimación y respeto.

Firmado, José María Córdoba

—República de Colombia—Ministerio de estado en el departa­
mento de guerra—Sección central—Bogotá, 26 de septiembre 
1829.

Al señor general de brigada Daniel Florencio O’Leary.

Por consecuencia de los trastornos últimamente transcurridos 
-en Antioquia, y de que ya está impuesto Vuestra Señoría, el con­

ejo de gobierno ha tenido a bien nombrarle para que vaya man­
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dando la división de operaciones que debe marchar a aquella 
provincia a restablecer el orden alterado, la que se compondrá de 
la columna Cazadores de Occidente, constante de setecientas pla­
zas. El consejo, al encargar a usted de esta importante comisión, 
espera los más ventajosos resultados, confiando en el celo, amor 
del orden, y otras bellas cualidades que distinguen a usted.

Lo digo a usted para que tome sus disposiciones a efecto de 
alistar su marcha inmediatamente, previas las instrucciones que 
recibirá de este ministerio.

Dios guarde a usted. Firmado, Rafael Urdaneta,

7—República de Colombia — Comandancia general del Cauca» 
Cuartel general en Cartago, a i.°de octubre de 1829.

Al señor comandante de armas de la provincia del Chocó.

De Popayán le avisé a usted el movimiento de Antioquia 
acaudillado por el general José María Córdoba. Aunque todo el 
departamento ha visto con indignación aquel hecho, ya recomen­
dé redoblar su vigilancia, a fin de evitar la trascendencia que pu­
diera tener en esta provincia tan escandaloso y tan descabellado 
acontecimiento. Repito ahora que esté usted muy alarmado con 
las instigaciones que puedan venir de Antioquia a esa provincia. 
Córte toda comunicación y ponga sobre las armas a todos sus ha­
bitantes. Trate usted de poner en estado de defensa y aun en 
actitud de ofender si es posible a los cantones y pueblos de su 
mando. De este modo nos libraremos de las calamidades que son 
consiguientes a una revolución, que no tiene otro objeto que in­
troducir la guerra civil y la anarquía. El Valle del Cauca, siempre 
memorable en sus nobles sentimientos y en su unión por el gobier­
no y por el Libertador de Colombia, todo está dispuesto a conser­
var el orden y la paz del departamento por cuantos medios le sea 
posible a sus habitantes. Todo está pronto para contener al trai­
dor, que ingrato y sin deberes, ya que pretende sembrar la discor­
dia y la guerra civil. Trabaje usted pues mucho en conservar a su 
provincia ilesa y en paz.

Dios guarde a usted. Firmado, /. E. Andrade.

, (Es copia. Quibdó, octubre n de 1829). Fermín Vargas.

8—República de Colombia—Ministerio de estado en el departa­
mento de la guerra—Sección central—Honda, a 4 de octubre 
de 1829—19.0

Al señor general de brigada Daniel Florencio O’Leary.

Como la autoridad que existía en la provincia de Antioquia 
antes del 12 del pasado ha cooperado eficazmente con el general 
Córdoba para insurreccionarla y ponerla fuera de la obediencia 
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del gobierno, faltando de este modo a la confianza que tenía de­
positada en ellos. Su excelencia el consejo de gobierno ha dis­
puesto que tan luego como ocupe usted dicha provincia, encargue 
usted del gobierno y comandancia de armas de ella al señor coro­
nel Francisco Urdaneta, dándole las instrucciones que usted tenga 
por conveniente en caso de tener que salir en persecución de los 
facciosos.

Lo que digo a usted de orden del gobierno para su cumpli­
miento.

Dios guarde a usted. Firmado, Rafael Urdaneta.

9— República de Colombia—Prefectura de Cundinamarca—Bogo­
tá, 4 de octubre de 1829—19.0

Al señor general Daniel Florencio O’Leary, comandante en jefe 
de operaciones sobre Antioquia.

Señor general: El triunfo que usted obtuvo en el campo del 
Santuario ha sido un exacto resultado del cálculo feliz con que 
usted ha dirigido a los valientes que lo acompañaron. Este hermo­
so encuentro en que el valor y la pericia militar se disputaron la 
preferencia es un trofeo muy digno de las armas colombianas; él 
ha sostenido la causa nacional, ha hecho respetar el honor de 
nuestro gobierno, lo ha vindicado haciendo ver al mundo ameri­
cano que emplea toda su energía en amparar los derechos de los 
ciudadanos; ¡qué castigo tan justo y tan oportuno a un célebre 
traidor en obsequio de la salud de la patria!

Mientras que el alto gobierno se congratula con usted por un 
servicio tan importante a toda la República, yo tomo la voz de 
Cundinamarca para tributar a usted mil y mil gracias porque ha 
protegido la libertad y ha restablecido la paz en una provincia del 
departamento que jamás ha merecido las calamidades en que la 
envolvió un hijo desnaturalizado.

Acepte usted los sentimientos de mi cordial amistad. Pedro 
A. Herrón.

10— República de Colombia—Ministerio de estado en el departa­
mento de la guerra—Sección central—Bogotá, a 14 de octu­
bre de 1829—19.0

Al señor comandante en jefe de la división de operaciones sobre 
Antioquia.

Llegaron a mi poder las dos comunicaciones de usted fechas 
en Nare a 7 y 8 del corriente, números 1 y 2, por las que in­
forma sobre la aprehensión del destacamento de los disidentes de 
Antioquia que existía en ese punto, ejecutada por una partida de 
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veinte hombres al mando del capitán Alzate, sobre la medida de 
enviar al mismo Alzate, con una compañía de flanqueadores a ocu­
par, fortificar y defender el puente del Valseadero hasta la llegada 
de usted en caso de ser atacado; sobre las noticias que usted tenía 
de haber sido improbada generalmente en Antioquia la revolución 
del general Córdoba; y que iba a comisionar al señor José Manuel 
Montoya para inducir a dicho general a abandonar el partido que 
ha tomado, con lo más que usted expresa. De todo queda entera­
do el consejo de gobierno con bastante satisfacción, y por lo que 
puede convenir, informaré a usted lo siguiente:

El oficial que salió de esa capital en comisión al Valle del 
Cauca para cooperar a su defensa con las autoridades locales, lle­
gó a Cartago el día 3 del corriente, en cuya fecha escribe el juez 
político de aquel circuito expresando que éste y todo el Valle, 
según su aspecto, no piensan en separarse ni por un momento de 
la obediencia al gobierno, ni faltar al juramento que hicieron de 
socorrerlo. El comandante general del Cauca estaba en el Valle 
con una columna de tropas. En Popayán reina la mayor tranquili­
dad, según las notas recibidas hasta fin de septiembre. En Pasto 
tampoco ha ocurrido novedad, y en Neiva hay mucho sosiego. 
Por lo mismo no es de temerse que el general Córdoba encuentre 
el menor apoye en ninguno de esos puntos para su temeraria em<- 
presa. Bajo estos datos seguros debe usted arreglar las operacio­
nes de la división.

Dios guarde a usted. Firmado, Rafael Urdaneta.

9— Publicado en Biografía de Córdoba, por E. Posada.

10— República de Colombia—Ministerio de estado en el depar­
tamento de la guerra—Sección central—Bogotá, a 17 de octu­
bre de 1829.

Al señor general Daniel Florencio O’Leary, comandante en jefe de 
la división de operaciones sobre Antioquia.

Hoy he recibido la comunicación que me dirigió el señor pre­
fecto general del Magdalena, con fecha 25 del próximo pasado, en 
la que me dice lo siguiente, desde Cartagena:

«Por el correo de Antioquia que llegó a esta capital ayer tar­
de recibí, por conducto fidedigno, la inesperada noticia de que 
el general José María Córdoba levantó en Medellín y Ríonegro 
el estandarte de la rebelión el día 13 del mes actual. Convertido 
por ese hecho el general Córdoba en un traidor a la República, he 
creído de mi deber prevenir a todas las autoridades del distrito 
desconozcan las órdenes que les haya comunicado o que les comu­
nique directamente en calidad de ministro de marina, ya sea en su 
propio nombre o al del gobierno supremo. ■
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«Los objetos que me propongo en consecuencia de esta ver­
dad son reducir a la fuerza la provincia de Antioquia a su deber, 
si el general Córdoba se obstina en llevar adelante su empresa.

«Para esto muevo inmediatamente fuerzas suficientes para 
Cáceres y Mompós, mando formar una escuadrilla respetable en 
este último puerto para obrar con ella sobre Morales, o por donde 
mejor convenga, y llamaré al servicio activo todas las milicias que 
se necesiten. Hoy mismo doy aviso al Istmo de esta rebelión y de 
mis disposiciones al Libertador presidente, y no omitiré ningún 
paso que tienda a tranquilizar los ánimos e impedir las intrigas y 
miras de los revoltosos sobre este Departamento.»

Además de esto me dice el señor general Montilla en carta 
particular: «Mi objeto es atacar a la provincia de Antioquia por 
Cáceres y establecer en Mompós una buena reserva para obrar se­
gún las circunstancias y las órdenes que reciba usted. La fuerza de 
Cáceres estaba en Ocaña; la he replegado a Mompós, dejando a la 
discreción del comandante militar de la provincia guarnecer aque­
lla ciudad con milicias. En Mompós estableceré una escuadrilla 
sutil de ocho, diez o doce bongos, pues tengo suficientes recursos, 
y subiré a Morales o Nare, si fuere preciso, con estas fuerzas para 
impedir los progresos de la rebelión y atacarla cuando convenga. 
Marcharé yo mismo a dirigir las operaciones, llevaré fuerzas de 
tierra cuando fueren precisas y llamaré cuantas milicias convenga 
y haya menester.»

Las disposiciones que ha dictado el señor general Montilla 
han sido todas de la aprobación del consejo de gobierno, y las pon­
go en conocimiento de usted para que sepa que puede contar con 
las fuerzas que aquel jefe destina a obrar contra los conspiradores 
para los puntos que indica, debiendo usted arreglar bajo esos datos 
sus operaciones, de manera que se consiga el más completo y se­
guro éxito en presencia de las circunstancias en que se encuentra 
al recibo de esta comunicación que despacho por extraordinario.

Dios guarde a usted. Firmado, Rafael Urdaneta,

11—Comandancia en jefe de la división de operaciones—Cuar­
tel general'en Ríonegro, a 18 de octubre de 1829.

Al jaez político del cantón de Antioquia.

Al momento que usted reciba ésta procurará que se ponga en 
marcha,sin dilación alguna, el señor doctor Martínez, para que ven­
ga a curar a los desgraciados heridos en el combate de ayer.

Dios guarde a usted. Firmado, Daniel F. O'Leavy.
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12—Comandancia en jefe de la división de operaciones—Cuarte 
general en Ríonegro, a 19 de octubre de 1829.

Al señor comandante general del departamento del Cauca.

Tengo la honra de comunicar a Vuestra Señoría que el día 17 
del corriente, después de un encuentro con el general Córdoba, 
en el cual él fue muerto y sus tropas deshechas por la división de 
mi mando, el orden y la tranquilidad se han restablecido en esta 
provincia, y terminado ya el objeto con que de diversos puntos el 
gobierno había hecho mover diferentes cuerpos, creo deber decir a 
Vuestra Señoría que juzgo innecesario que las tropas de ese De­
partamento continúen sus marchas sobre estas provincias, lo que 
servirá a Vuestra Señoría para obrar en consecuencia.

Dios guarde a Vuestra Señoría. Firmado. Daniel F. O’Leary.

13.—República de Colombia—Ministerio de estado en el depar­
tamento de la guerra—Sección central—Bogotá, a 21 de 
octubre de 1829.

Al señor general comandante en jefe de la división de operacio­
nes sobre Antioquia.

He recibido la comunicación de usted de 9, 11 y 13 del co­
rriente, la primera fechada en Juntas, dando cuenta de sus mo­
vimientos hasta allí, y acompañando copia de una carta que 
dirigió ai general Córdoba, por medio del comandante José M. 
Montoya, y de las instrucciones que dio a éste para que tratase de 
reducir a aquél al orden; la segunda hecha en Canoas, continuando 
los informes de sus movimientos e instruyendo de la ocupación del 
puente del Valseadero; y la tercera, hecha en la Aguada, en que 
además de referir sus operaciones da cuenta de la demostración 
que recibe de los pueblos de tránsito para Anticquia en favor del 
gobierno y de los auxilios diferentes que se le han ofrecido para 
cooperar a la pacificación de la provincia. El consejo de gobierno 
se ha impuesto con mucha satisfacción y aprueba las medidas de 
usted, y tiene la mayor seguridad en el pronto y feliz término de 
sus operaciones.

Ya he comunicado a usted las providencias que ha tomado el 
señor general Montilla para ocupar la provincia de Antioquia.

Hoy insto a este jefe para que las lleve adelante precisamente, 
bien sea porque todavía no haya habido un combate decisivo sobre 
los facciosos, o porque usted haya tenido necesidad de no presen­
társelo.

Puede usted ponerse en inteligencia con los jefes que manden 
nuestras fuerzas y auxiliarse de ellas, sugún lo demanden las cir­
cunstancias y lo juzgue conveniente.
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El Libertador presidente, previendo la defección de Córdoba, 
hacía mover sobre Popayán algunos cuerpos, con cuyo motivo he 
prevenido hoy al comandante general del departamento que si han 
llegado, como no dudo, otros cuerpos, forme inmediatamente una 
columna y la mande al Valle del Cauca para reforzarla y mantener 
allí la opinión en favor del gobierno, teniéndola disponible con 
todos los elementos necesarios para moverla sobre Antioquia al mo­
mento, si yo recibo comunicación de usted de ser esto necesario, o 
bien para batir a los facciosos si se presenta alguna partida de ellos 
en el Valle, o para aprehender a los cabecillas que se refugien por 
allí en fuga.

Vinieron ya los tratados definitivos de paz con el Perú, y hoy 
se devuelven con la firma del consejo de gobierno manifestando 
a Su Excelencia el Libertador que deben ratificarse por estar con­
cluidos de una manera honrosa y satisfactoria para ambos gobier­
nos. Por este acontecimiento queda todo el ejército del sur en 
virtud de prestar sus auxilios a la pacificación de Antioquia en el 
extraordinario caso de que las fuerzas que obran sobre ellas fuesen 
insuficientes.

Toda la República se mantiene en la mayor tranquilidad, 
todos esperan con ansia el momento en que usted dé parte de ha­
ber restablecido la paz de una provincia benemérita, que sólo ha 
podido conmoverse momentáneamente a impulso de las instigacio­
nes de un general audaz y temeiario.

Dios guarde a usted. Firmado, Rafael Urdaneta,

14—Prefectura general del distrito del Magdalena y comandan­
cia general del departamento—Cuartel general en Mom­
pós, a 22 de octubre de 1829.

Al señor general de brigada Daniel F. O’Leary.

En Torrecilla tuve la satisfacción de recibir la carta oficial de 
usted de 7 del corriente escrita en Nare, por la cual me participó 
usted la sorpresa y aprehensión del destacamento de los facciosos 
que estaban en Nare, y que en aquel día y en el siguiente mar­
chaba la división de su mando a ocupar el puente del Valseadero.

Desde entonces no he podido adquirir ninguna noticia de las 
operaciones de usted, y esto mismo me induce a creer que usted 
no ha encontrado obstáculos' en su marcha, y que en esta fecha 
debe usted estar en posesión de la provincia de Antioquia.

Por el comandante Lindo, y poco después por conducto del 
gobernador de esta ciudad, comuniqué a usted, de oficio, todas las 
medidas que había tomado por mi parte para cooperar a la pacifi­
cación de esa provincia, y repitiendo ahora las mismas ofertas que 
hice a usted para que nada le obstruya la marcha de sus operacio­
nes, tengo, el honor de comunicarle que la columna que obra por 
el Cauca al mando del comandante Urdaneta ha volado a ocupar 
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los cantones de Nordeste de la provincia de Antioquia. Que este 
jefe lleva instrucciones de ponerse en comunicación con usted, obe­
decer todas sus órdenes, hacer que se cumplan debidamente las 
disposiciones que usted haya dado en los cantones que ocupa, y, 
finalmente, que desde el momento que reciba órdenes de usted no 
debe hacer otra cosa que lo que usted le prevenga, obrando entre­
tanto conforme a las instrucciones que le he dado y de que usted 
tiene ya conocimiento.

Tengo la satisfacción de concluir esta nota asegurando a usted 
de nuevo que estos departamentos están perfectamente tranquilos 
y dispuestos a sostener a toda costa el gobierno legítimo, deposi­
tado por el voto nacional en Su Excelencia el Libertador Presiden­
te, y a destruir a cuantos facciosos aparezcan pretendiendo trastor­
nar la República.

Yo he venido a esta ciudad para estar más inmediato al país 
de las operaciones, y para dar a usted pronta y eficazmente los 
auxilios que necesite, a cuyo fin tengo listo un batallón con todos 
los medios de marcha; entretanto y mientras no sepa por usted 
que la provincia de Antioquia está tranquila y que los facciosos 
han sido destruidos no regresaré a Cartagena, por lo cual espero 
que usted no me esquivará sus comunicaciones.

Dios guarde a usted. Firmado, M. Montilla

15—República de Colombia—Departamento del Cauca—Gobierno 
del Chocó--Sala del despacho en Quibdó, a 22 de octubre de 
1829.

Al benemérito señor general José María Córdoba, comandante en 
jefe del ejército de la libertad.

Este Gobierno ha recibido con ineludible regocijo los impresos 
que usted se sirvió acompañar a su apreciable nota del 10 del co­
rriente, que han sido vistos con todo el entusiasmo que excita su 
simple lectura.

También recibí el despacho provisional que usted tuvo la bon­
dad de remitirme ascendiéndome a coronel efectivo, de que doy 
a usted mis agradecimientos.

Ninguna cosa tengo hasta ahora digna de ponerla en co­
nocimiento de usted, sino el haber recibido y llamado al servicio 
activo a los oficiales retirados: teniente de infantería Diego Sán­
chez y subteniente de artillería Agustín Angel. El primero es un 
hombre de mérito, de una opinión cultivada, de excelentes conoci­
mientos en su arma, y de servicios tan antiguos como señalados, 
que a no ser porque nació en la antigua Nueva Granada, habría 
llegado con mucha justicia a los más elevados grados de la milicia; 
él es actualmente uno de los más infatigables servidores de nues­
tra patria, es mi mejor compañero, es mi todo.

Dios guarde a usted. Firmado. Fermín Vargas
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16—Señor general José María Córdoba—Quibdó, octubre 22 de 1829.

Mi muy querido general y amigo:

Yo soy quien tengo que dar a usted un sinnúmero de gracias 
a nombre de mi patria, porque aunque es verdad que usted no 
hace más que su deber en querer libertarla, la hace un importan­
tísimo servicio en ello, porque la opinión anegada en llanto de nada 
nos serviría si no tuviera el apoyo que usted le ha suministrado 
con sus armas; para que obre un principio de fuerza era lo único 
que necesitábamos, y usted ha sido el primero en proporcionarlo.

El triunfo de usted sobre Urdaneta, y sobre cualquier otro ti­
rano, no se puede dudar. Nada aventuro en anticiparle mis felici­
taciones. Es muy bello nuestro estandarte y él solo triunfa; cuan­
do pero el contrario el de nuestro enemigo es feo y vergonzoso.

Yo trabajo como que importa a nuestra amada cautiva Colom­
bia. Descuídese usted, por lo que toca a esta parte. Dirigí al señor 
gobernador y comandante de la provincia de Buenaventura todos 
los impresos que usted me mandó, que también han ido a Cartage­
na y fuera de Colombia.

Hay rumores de que en la provincia de Buenaventura hay re­
volución. No he tenido aviso todavía por un conducto seguro, de 
la verdad del negocio este.

Me inspira mucha esperanza su autoridad, su viveza y el inte­
rés que ha tomado.

Escribí ya a mi hermano a Cartagena. Resérveme usted esto 
hasta que sepamos el resultado, que ha de ser divino.

Florentino y los demás desgraciados me hacen recordarle a 
usted en su beneficio. ¡Pobrecitos! su delito no es otro que el peca­
do de Colombia: la idea de libertad.

He pegado fuego al mundo; los efectos usted los irá sintiendo.
Cuando el movimiento del coronel Obando, se preparaban en 

Sopinga doscientos hombres armados, esperando sólo la ocasión de 
ir a prestarle sus servicios, la cual no se les presentó. Ellos exigen 
por este servicio que se les deje libre al cultivo del tabaco, que 
bien podría darlo así si el servicio es muy señalado. Cuanto usted 
pueda hacer por ellos sería muy bueno.

Repito mi agradecimiento por el ascenso, en el que veo yo 
más bien la bondad de usted que otra cosa. En este grado y en la 
clase ranchero, serviré muy bien y gustoso a nuestra patria, 
hasta que yo muera, a ella sea libre: esto sólo espero para confun­
dirme entre los labradores.

Quedo contentísimo de sus esfuerzos.

Soy su servidor y amigo. Firmado, Fermín Vargas
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17—Al señor general comandante en jefe de la división de operacio­
nes sobre Antioquia, Daniel F. O’Leary—Ríonegro, octubre 23 
de 1829.

Señor: el pueblo de Ríonegro ha sabido con profundo senti­
miento que usted se ausenta dentro de pocos días de esta provin­
cia, y se atreve por medio de ios que suscriben a suplicarle demore 
su marcha al menos por dos meses: razones de política se intere­
san; desvalidos que confian en la generosidad de usted, la tranqui­
lidad pública, la salud de usted mismo, que ha sido alterada con 
marchas penosas, y en la estación de las lluvias lo reclaman. Espe­
remos, señor, que el que nos dio reposo en los campos de El San­
tuario, el que de un golpe apagó lá tea de la discordia no se 
ausentará de los antioqueños hasta que vea concluidos los males 
que sobrevienen a las alteraciones pasadas.

Así lo espera este agradecido vecindario de la generosidad 
de usted, y más particularmente los que sirven de órgano para di­
rigirse a usted.

Quedando, señor, de usted, sus muy obedientes y respetuosos 
servidores,

Juan A. Montoya—Antonio Mendoza—José María Montoya. 
Manuel de Villegas—Sinfo roso García—Pedro Sáenz—Luis Loren- 
zana—Indalecio González—Pedro Correa—José I. Bernal—Ma­
nuel Bravo—José María Echeverría—Dionisio Bravo—Francisco 
Escalante—Fernando Moreno—Ignacio Mejías—Presbítero José 
N. Ramírez—Cecilio Salazar—Miguel Alvarez—Juan G. Alvarez. 
Pío Montoya—Teodomiro Gómez—Ramón Molina—Antonio Bra­
vo—Francisco Uribe.

18—República de Colombia—Ministerio de estado en el depar­
tamento de la guerra—Sección central—Bogotá, a 28 de octu­
bre de 1829—19.0

Al señor general comandante en jefe de la división de operaciones 
sobre Antioquia.

Ayer recibí la comunicación que usted se sirvió dirigirme des­
de el pueblo del Santuario con fecha 17 del corriente, participán­
dome el triunfo completo conseguido por las fuerzas de su mando 
sobre los facciosos de la provincia de Antioquia, después de una 
acción sostenida de dos horas, y que quedaba en poder de usted 
el caudillo general Córdoba gravemente herido. El concejo de Go­
bierno se ha impuesto con mucha satisfacción de esta interesante 
jornada, que vindica el honor nacional, agraviado en la persona de 
Su Excelencia el Libertador Presidente, y espera los detalles que 
usted me ofrece para saber si hemos perdido algunos jefes u 
oficiales de los que marcharon a órdenes de usted, lo que cierta­
mente sería muy sensible.
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Es preciso que usted tenga presente el decreto contra cons­
piradores para hacer juzgar a las personas que se hayan compro­
metido en la rebelión, principalmente a las que habiendo obtenido 
un empleo del Gobierno han sido inñeles y faltado a la conñanza 
pública.

Advierta usted que la expedición sobre Antioquia ha importa­
do sumas considerables al erario, que se calculan aproximadamen­
te en cien mil pesos entre lo invertido en esta capital para apres­
tarla y en el movimiento de tropas del Magdalena y Valle del 
Cauca; siendo de rigurosa justicia que la nación sea resarcida 
de estas erogaciones con la confiscación de bienes de Iq s sedicio­
sos, con arreglo al expresado decreto, pues de otra manera, la in­
dulgencia del Gobierno en este particular sería muy gravosa a los 
intereses de lá nación.

A nombre del Gobierno y mío reciba usted las más expresi­
vas gracias por su comportamiento, y sírvase hacerlas extensivas a 
esa división.

Dios guarde a usted. Firmado, Rafael Urdaneta

(Continuará).

LA IMPRENTA

EN EL OCCIDENTE COLOMBIANO

El doctor Eduardo Pesada publica en el Boletín de Historia 
y Antigüedades un artículo referente al Manual del librero hispa­
noamericano, obra monumental que se edita en España. En aquel 
escrito anota nuestro ya ilustre colega algunas informaciones sobre 
el establecimiento de la imprenta en diversas localidades colom­
bianas. Nosotros vamos a aportar unas cuantas noticias más sobre 
el asunto.

La Aurora de Popayán (1814), como podrá confrontarlo el 
doctor Posada en la Biblioteca Nacional, tiene al pie nombres de 
diversos impresores, y no solamente el de don Gabriel Espinosa 
de los Monteros. Como la primera imprenta payanesa, primera 
también en el occidente colombiano, se puso en ejercicio el año 
dicho y con la publicación del periódico citado, sería curioso 
determinar si Espinosa, Castellanos y algún otro vinieron al Cau­
ca con el general Nariño.

El doctor Posada cree que en 1847 existía ya la imprenta en 
el Tolima, a juzgar por lo que en ese año y en esa ciudad dice el 
gobernador de Mariquita a la cámara provincial. Es posible se 
tratara de la tipografía que poco más tarde se estrenó en Ibagué

xvn—23 
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con periódicos del doctor Manuel María Madiedo. Tenemos por 
introductor de la imprenta a Honda al doctor Próspero Pereira 
Gamba, en el 58, cuando se fundó en ese puerto El Vapor, uno 
de los mejores periódicos del país en esas épocas.

La imprenta existe en el Chocó desde mucho antes del 49. 
El periodismo, en imprenta que existía en Quibdó y cuyo pie 
también puede confrontarse en la misma Biblioteca, se inició en 
1834. Don Manuel Cárdenas, notable hijo de Palmira, fue el pri­
mer periodista de la actual intendencia.

De Pasto y de Cali hemos publicado en diversas ocasiones 
datos sobre el establecimiento de la imprenta, y consta en el pri­
mer tomo de nuestra Histoiia Contemporánea de Colombia lo per­
tinente. En la Gaceta de la Nueva Granada del año 37 hay comu­
nicaciones relativas a los primeros talleres pástense y caleño.

Por el cotejo cuidadoso que de los tipos hemos hecho, tene­
mos que la primera imprenta de Palmira, que desapareció durante 
la rebelión del 60, convertida en metralla, fue la misma que a 
Cali introdujera el religioso franciscano José Ignacio Ortiz el año 
37 y que funcionó aquí con el nombre del Colegio de Niñas, plan­
tel que nunca llegó a crearse y para el cual se habían ido acopian­
do fondos, que en parte sirvieron para el pago de la tipografía, 
completando una colecta entre los principales vecinos, hecha por 
el padre Ortiz. La imprenta se llamó en Palmira Del Colegio Pú­
blico, que efectivamente existió en la vecina ciudad hace setenta 
años. La Guerra, periodiquito del 60, es, nos parece, inicio de la 
prensa palmirana. Hubo de nuevo imprenta, y muy buena, poco 
antes del 70, introducida por don Teodoro Materón. Es bueno 
hacer constar que ese taller, comprado por don Pedro Ladrón de 
Guevara y el general José María Domínguez, con cuyos apellidos 
se conoció más tarde, pasó a Cali y a poder de don Manuel Car­
vajal Valencia, para ser principio de la moderna imprenta de Car­
vajal & Compañía.

En Buga tuvieron imprenta introducida por el literato Adria­
no Scarpetta, que publicó allí en el 72 Ecos del Valle. Tal impren­
ta pasó luégo a don Federico Pizarro. Siguieron el periodismo bu- 
gueño Modesto Garcés, Pedro Antonio Molina y Luciano Rivera 
y Garrido.

Por 1870 había imprenta en Túquerres; en el 72 la tuvo 
Ipiales, introducida por Nicanor Médicis y Compañía. Primer pa­
pel ipialeño, La infancia.

La primera imprenta de Buenaventura la trajeron Bonilla & 
Otero, para publicar el 73 El Corrillo, y el 74 El Isleño. El 79 
hubo taller más grande en ese puerto, y se publicó por don Ro­
dolfo Velasco, caleño, El Correo de la Costa. Transportada a Cali, 
sirvió esa imprenta para El Correo del Valle, de Blas Simeón 
Scarpetta. En la última guerra civil fue expropiada por el gobierno 
del Cauca y entró a formar, con la imprenta bugueña de don En­
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rique Sanclemente y la caleña de don Eustaquio Palacios, la ofi­
cial que hubo en Cali y que se trasladó luego a Popayán. En esa 
ciudad, cuando dirigimos la imprenta del Departamento, encon­
tramos unas pocas cajas de tipos, empacadas, que pertenecieron a 
dos de los talleres expropiados. De la del señor Scarpetta no halla­
mos rastro alguno. Una coipparación de los tipos de la primitiva 
imprenta porteña y los de El Correo del Valle nos permiten afir­
mar que a la imprenta del señor Velasco le sirvió de base la de 
Bonilla & Hernández.

Recortamos de un artículo nuestro, publicado en El Comercio 
de Palmira en 1908:

«Fue a raíz de la independencia, apenas apagadas las últimas 
descargas de la tropa de Mosquera contra Agualongo, cuando in­
trodujo don Mariano Rodríguez una pequeña imprenta a Barba­
coas, la primera que existió en lo que hoy es Departamento de 
Nariño. Estrenóse con El Pezcador (sic), pequeña hoja periódica.» 
De dicho papel hay constancia en la Gaceta de Colombia. Del in­
troductor de la tipografía nos informó don Ildefonso Díaz del Cas­
tillo, el barbacoano más dedicado a investigaciones históricas. Ya 
en la Confederación Granadina volvió a funcionar imprenta en 
Barbacoas, editando un Boletín Comercial.

«En Tumaco principió su vida el periodismo durante la ad­
ministración Garcés; la lucha electoral por Hurtado y por Sarria 
para la presidencia del Cauca dio vida a El Tumaqueño y El Elec­
tor (1878), en la imprenta introducida por los señores Acevedos.» 
Era el principal de éstos don Tomás, que estaba de administra­
dor de la aduana, y con motivo del cambio de gobierno en el 
Cauca, en el 79, que implicó el cambio también de los empleados 
públicos, dicho señor emigró a Lima, donde falleció hace unos 
veinte años.

«El colegio de Cartago, por empeños del doctor Ramón Ma­
ría Arana, gestionó en 1851 la adquisición de una imprenta, que 
ignoramos se llevase a cabo. Las primeras publicaciones que co­
nocemos de la capital del Quindío (antigua provincia caucana) son 
hechas en la imprenta de don José Pío Durán, introducida mucho 
tiempo después.»

Consta en la Gaceta Oficial de 1853 un informe a Bogotá 
del jefe municipal de Popayán encargado de la gobernación, doc­
tor Manuel de Jesús Quijano, acerca de que acaba de establecerse 
una tipografía en Santander. No hemos podido hallar publicación 
ninguna de este taller ni rastro de sus elementos, a pesar de averi­
guaciones a personas que ya eran mayores de edad aquel año y 
residían en dicha ciudad. En el 77 se llevó allí la imprenta que 
tenían los conservadores en Popayán, conocida con el nombre de 
Los Principios; la había expropiado el gobierno del Cauca y la 
había obsequiado al municipio de Santander. Se hicieron gestio­
nes, y la imprenta fue devuelta a sus dueños, sin que alcanzara a 
funcionar en esa localidad.
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Volvemos a copiar de nuestro artículo citado:

«A Santander introdujeron los doctores Villamil & Saa (Car­
los Villamil y Andrés Saa) una pequeña tipografía en *1897, 'a que 
vendieron para otro lugar. En 1904 introdujo otra más capaz el 
doctor Aristides Rengifo Villamil, quien publicó el semanario 
Munchique, primer periódico santandereano.

«El malogrado joven sonsoneño Luis Felipe Botero trajo de 
su tierra la imprenta que hoy existe en Pereira, donde se edita El 
Esfuerzo (1908).

«Caloto y Bolívar, capitales de Camilo Torres y Caldas, han 
adquirido recientemente sendas tipografías, obsequiadas por el 
Gobierno Departamental a los respectivos municipios, y en Pra­
dera, sin imprenta, vio la luz en 1899 El Trabajo, periódico edi­
tado en Palmira.» Nada sabemos de la imprenta llevada a Bolí­
var. La de Caloto, ahora en receso, ha editado algunos periódicos.

En Pradera estuvo algún tiempo una pequeña tipografía 
adquirida en Palmira, en la cual se editó El Intérprete, hace dos 
años. Ahora ha sido traído el tallercito a Cali e incorporado en 
uno de los muchos que aquí funcionan.

En los últimos veinte años se han establecido imprentas en 
Armenia, Calarcá y otras localidades que ahora son del Departa­
mento de Caldas; asimismo en Tuluá, Sevilla, Roldanillo. Tam­
bién las ha habido, transitoriamente, en El Zarzal y en Dagua. 
Sin imprentas, que recordemos en rápida enumeración, han teni­
do o tienen periódicos editados en Cali, Buga, Palmira y Pereira, 
Toro, Andalucía (antes San Vicente), Sucre, Guacarí, Ginebra, El 
Aguila, La Cumbre, para no citar sino de los actuales Departa­
mentos del Cauca y Valle del Cauca, pues carecemos de bastante 
información respecto al de Caldas en sus regiones enantes cauca- 
nas. De Nariño podemos decir lo mismo. Allá, sabemos, hay ya 
imprenta en La Cruz y la hubo en La Unión.

Quede a otro el completar la ya larga lista, con la cual que­
remos contribuir a la tarea esbozada por el doctor Posada.

Cali, marzo de 1928.

Gu s t a v o Ar b o l e d a

(Boletín de Estudios Históricos. Pasto).
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INFORMES

i

MÉRITOS DEL DOCTOR JOSÉ FRANCISCO PEREIRA

Señor Presidente de la Academia de la Historia—En su Despacho.

En cumplimiento de lo ordenado por la Comisión de la Mesa, 
en la primeia sesión del mes de julio, rindo el informe que se me 
pidió en relación con el procer e insigne repúblico doctor José 
Francisco Pereira.

Nació el doctor Pereira en la ciudad de Cartago en 1789; 
hizo allí sus primeros estudios, que luego perfeccionó en Santafé, 
en donde se hallaba el 20 de julio de 1810.

Fue comisionado, por la Suprema Junta de Santafé, para 
llevar al Cauca el mensaje que la Junta enviaba a los caucanos. 
Formó allí, con gran celo y actividad, nuevas juntas. En 1813, 
cuando Sámano ocupó la Provincia del Cauca, se trasladó a la 
ciudad de Ibagué, en donde continuó trabajando en pro de la 
causa republicana.

Desempeñó un cargo importante en 1815 en la Provincia de 
Vélez, y en 1816, con grave peligro de su vida, se trasladó de 
nuevo al Cauca, y cuando vio que eran inútiles sus esfuerzos se 
internó en las selvas del Quindío y se estableció en el sitio mismo 
que antes había ocupado Cartago la antigua, destruida por los 
indios pijaos.

Contribuyó eficacísimamente a la expulsión de las autoridades 
españolas del Cauca, después de 1819, y es este su principal mé­
rito como procer de la Independencia. Fue miembro del Congreso 
de Cúcuta y Diputado a la Convención de Ocaña, aunque no 
pudo concurrir; Senador del Congreso admirable* de 1830, y luégo 
Magistrado de la Corte Suprema, Consejero de Estado y Senador 
en varias ocasiones. Algunas Provincias le postularon para la pre­
sidencia de la República por los años de 1848.

Aunque los hechos narrados constan en casi todas las historias 
conocidas, hemos tomado los datos aue acompañamos a este in­
forme de don Emigdio Paláu y del señor Pedro Ignacio Cadena, 
quienes resumen concienzudamente la opinión de ios historiadores 
y los datos que en relación con la vida del doctor Pereira se re­
gistran.

En consecuencia propongo:

«Dígase al señor Ministro de Educación Nacional, en respuesta 
a su nota, que el doctor Francisco Pereira es procer de la causa 
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republicana por los insignes servicios que en los días de la eman­
cipación le prestó, particularmente en la Provincia del Cauca.

Vuestra Comisión.
Jo s é  Al e ja n d r o  Be r mú d e z

En la sesión del 15 de noviembre de 1928 fue aprobada la 
anterior moción.

E. Posada, Secretario.

Diciembre 15. Se expidió copia al señor Adán Pereira.

E. Posada.

II

MÉRITOS DEL PROCER CÁNDIDO NICOLÁS GIRÓN

Señor Presidente:
El Capitán Cándido Nicolás Girón prestó eficaces servicios 

en la guerra de la Independencia, según consta en testimonios que 
existen en el Archivo nacional.

Cuando se retiraron las tropas patriotas para el Sur en 1816 
con el Presidente señor Fernández Madrid, siguió en unión de su 
hijo Juan de Dios Girón, en el Batallón del Coronel Monsalve.

Formó él como Capitán proveedor del batallón de Esforzados 
que se organizó en el Socorro a órdenes del Brigadier Gregor 
Me. Gregor.

Vencidas aquellas tropas, Girón se vino a Fusagasugá, donde 
estuvo oculto hasta que supo el triunfo en 1819. Entonces formó 
una gueirilla y aprisionó al Jefe español Terán, que se hallaba 
con fuerzas en Pandi. Eso declararon en julio y septiembre de 
1843, ante el funcionario competente, el Teniente Coronel José 
María Barrionuevo, y el Comandante General del Departamento 
de Boyacá, Luis Fernando Santos, y se hallan esos documentos en 
el Archivo Nacional, tomo 24, de hojas de servicio, páginas 336 y 
338, según certifica el Archivero Nacional en 7 de mayo de 1914.

Fuera de estos documentos no se han hallado otros que 
atestigüen esos servicios del mencionado procer que den noticia 
de acciones patrióticas distintas de las ahí enumeradas.

Por lo tanto os progongo:
«Transmítase este informe al Consejo de Estado, Sala de lo 

Contencioso Administrativo, en respuesta a su despacho de fecha 
13 de septiembre de 1928.»

Ed u a r d o  Po s a d a
Bogotá, 14 de noviembre de 1928.

Aprobado en la sesión del 15 de noviembre. El 19 se entregó 
al interesado.
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III

MARTIROLOGIO DEL PROCER JOSÉ CAYETANO VÁSQUEZ

Señor Presidente:
Notorios son los servicios del procer doctor José Cayetano 

Vásquez. En la relación que redactó Morillo sobre los fusilamien­
tos por él ejecutados, y que es pieza oficial, se menciona así el 
sacrificio del doctor Vásquez:

«José Cayetano Vásquez, Gobernador y Capitán General de 
la Provincia de Tunja. Cuando en este año marchaban las tropas 
del Rey sobre la capital, estimuló a que se defendieran los vecinos 
de toda la Provincia, ordenó la inmigración de sus habitantes 
para quitar los recursos, y tomó cuantas medidas pudo para mo­
lestar al Ejército.

«Fue pasado por las armas por la espalda, en Tunja, y con­
fiscados sus bienes.»

Ya un descendiente de él y que fue miembro correspondiente 
de la Academia, escribió un recuerdo histórico relativo a su trági­
ca muerte, el cual se publicó en el número 21 de nuestro Boletín. 
De él tomo los siguientes párrafos:

«El 29 de noviembre (1816), en la ciudad de Tunja, fueron 
fusilados los señores doctor José Cayetano Vásquez, doctor Juan 
Nepomuceno Niño y Teniente Coronel José Ramón Lineros. El 
primero de éstos, después de haber estudiado jurisprudencia en 
los Colegios del Rosario y de San Bartolomé, de Bogotá, obtuvo 
el titulo de doctor y fue inscrito en el número de los abogados 
del Nuevo Reino de Granada. Hecho esto, regresó a Tunja, lugar 
de su nacimiento, donde vivía ocupado en la administración de su 
hacienda y en el desempeño de poderes judiciales que le conferían, 
cuando estalló la revolución de la Independencia, en la que tomó 
parte desde sus principios. Sus notables servicies a la Patria lo 
hicieron acreedor al nombramiento de Gobernador del Estado de 
Tunja, empleo que ejercía cuando ocurrieron los combates de 
Cachiri y de Cúcuta, librados el 21 de febrero de 1816, adversos 
a las armas de la República, por cuya pérdida quedó el Norte en 
poder de los españoles.

«El doctor Vásquez, como muchos otros patriotas compañeros 
suyos, tuvo que abandonar el territorio del Estado, huyendo de 
la feroz persecución de Calzada y de sus tropas, y se refugió en 
Bogotá, donde fue descubierto y denunciado a Sámano, quien le 
hizo aprehender y juzgar. En el juicio sumario que le siguieron 
tomaron como prueba decisiva de su complicidad en la defensa 
de la Patria, su proclama dirigida a los pueblos de Tunja el 27 
de febrero de 1816, que el público conoce y que termina con 
aquella frase inmortal inventada por él: <Eternamente vive quien 
muere por la Patria.= Sentenciado a muerte, fue conducido a 
Tunja y puesto en capilla en la casa de su propiedad, en la que 
habitan hoy las monjas de Santa Clara.
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«A la vez se hallaban presos por patriotas en la misma ciudad, 
en la antigua casa de Latorre, el doctor Juan Nepomuceno Niño, 
también de Tunja, abogado de vasta ilustración, hombre acauda* 
lado y de exaltado patriotismo, que había ejercido la Gobernación 
del Estado ante» que el doctor Vásquez, y el Teniente Coronel 
José Ramón Uñeros, distinguido militar. El mismo dia que el 
doctor Vásquez, fueron puestos también en capilla estos ilustres 
republicanos.

<E1 28 de noviembre de r8i6, viernes, día de mercado en la 
ciudad de Tunja, se notaba en los habitantes grande agitación, 
terror y desconcierto; era el día señalado por el tirano para la 
inmolación de las víctimas.

«A las diez de la mañana salía de su casa el doctor Vásquez, 
debidamente escoltado, en dirección de la plaza mayor, donde lo 
esperaban sus dos compañeros, en medio de un batallón, en el 
qne fueron incorporados el preso y su escolta. Delante de cada 
uno de los presos iba un ataúd, lo que hacía aquel cuadro más 
espantoso; tres religiosos de San Francisco acompañaban a los 
sentenciados. Así dispuestas las'cosas, se dio la orden de marcha, 
y la lúgubre procesión se encaminó hacia la plazuela de San 
Laureano, lugar destinado para el sacrificio. Desde temprano 
había allí un cuerpo de infantería, cuyo aspecto revelaba el ho­
rror del crimen que se iba a cometer; la feroz mirada de los sol­
dados contrastaba con la de las víctimas, sublime y melancólica; 
allí hizo alto la escolta con los presos. Un redoble de tambores 
llamó la atención general, las víctimas se arrodillaron, no delante 
de sus verdugos, sino del altar de la Patria; se veía en ellas la 
resignación del sacrificio, la fe de su inmortalidad. Reinaba un si­
niestro silencio; un nuevo toque de tamborós ordenó la conclusión 
de tan horrible escena de muerte, y los sentenciados fueron atados 
a los banquillos; con tanto valor como resignación sufrieron este 
último ultraje, su mirada brilló por última vez, y la sonrisa de 
desprecio con que cubrieron a sus verdugos murió en sus labios.

«La detonación de los fusiles anunció que los mártires habían 
desaparecido de la tierra para tomar colocación en la inmortali­
dad. <Vencieron con la muerte.’’ A la última hora de la tarde de 
aquel nefasto día, sus cadáveres fueron conducidos a la cercana 
capilla, donde fueron sepultados en fosa común.»

En consecuencia os propongo la siguiente moción:
«La Academia de Historia certifica que el señor Cayetano 

Vásquez fue fusilado en Tunja en 1816; que prestó notables servi­
cios en los días de la Independencia, y que tenía en ésta el título 
de Gobernador y Capitán General.»

Bogotá, i.° de noviembre de 1928.
' Ed u a r d o  Po s a d a

Aprobada en la sesión del 15 de noviembre. El día 17 se en­
tregó al interesado.
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IV

EL MARQUÉS DE SAN JORGE Y LA REVOLUCIÓN DE LOS COMUNEROS

Señor Presidente de la Academia Colombiana de Historia.

En 1880 publicó don Manuel Briceño su obra Los Comuneros, 
noble esfuerzo de aquella tan gallarda pluma, la cual vino a enri­
quecer la historia colombiana con páginas nutridas de novedad 
y de enorme importancia.

Necesario es confesar que el libro adolece de algunas tachas 
en lo que se refiere al aspecto critico; mas perdonémosle al autor 
tales defectos en gracia del positivo servicio que patrióticamente 
prestó a nuestros anales divulgando tantos datos y documentos 
desconocidos, que forman, en medio de todo, una base de la cual 
no podrá prescindir el autor moderno cuandoquiera que haya de 
tratar los memorables acontecimientos del año de 1781, que bien 
podríamos apellidar «preludio de nuestra revolución de Indepen­
dencia,» no tanto por su índole cuanto por su efecto moral, ya 
que, mediante ese noble impulso de rebeldía, se abrieron- los ojos 
de los tímidos colonos haciéndoles ver que la pasividad del leal 
súbdito tenía fermentos aprovechables para el día en que se aven­
turara a emprender una franca lucha en la conquista de su inde­
pendencia política.

En el curso de su narración trae Briceño a la noticia del lec­
tor los fragmentos de ciertos versos que llevó al Socorro un tal 
José de Alba, quien reputábase enviado por un fray Ciríaco Ar- 
chila, lego dominicano, versos tan revoltosos y tan acoplados al 
ambiente de aquellos inquietos días, que la revolución los adoptó 
a manera de canto de guerra bautizándoles con el paradójico 
nombre de «Real cédula del pueblo.»

¿Quién compuso tales estrofas? pregunta Briceño, v a renglón 
seguido contesta:

«Tres años después de estos sucesos fue condenado a prisión 
perpetua, en el castillo de San Felipe de Barajas, de Cartagena, don 
Jorge Lozano de Peralta por sus escritos sediciosos, y fue confina­
do a España su confidente fray Ciríaco de Archila.»

Luégo transcribe la real cédula en que apoya su declaración, 
y que dice:

«El Rey se ha enterado de los documentos que se acompaña­
ron a la nota reservada número 24, y ve con satisfacción la pru­
dencia con que ha obrado Vuestra Excelencia para conservarle ese 
reino. El Rey aprueba todo lo que ha hecho Vuestra Excelencia 
para apagar las ideas de infidelidad; pero en vista de la activa 
parte tomada por don Jorge Lozano de Peralta, que con sus es­
critos sediciosos conmovió el reino y regó la semilla de la desleal­
tad, ordena a Vuestra Excelencia que se le reduzca a prisión y se 
le encierre de por vida en el castillo de San Felipe de Barajas, de 
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Cartagena, sin más fórmula ni juicio, guardándole en la prisión las 
consideraciones de su nobleza. Asimismo su confidente, fray Ci­
ríaco de Archila, será confinado a uno de los conventos de su Or­
den en esta Corte. El Rey espera el cumplimiento más estricto de 
esta orden, que tánto interesa a la sujeción en que deben vivir esos 
dominios. Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos años. Aran- 
juez a 15 de junio de 1784.'

«Jo s é  d e  Gá l v e z

«Señor Arzobispo Virrey de Santafé.»

Dejando a un lado el examen crítico que se pudiera hacer a 
las deducciones de Briceño, nos limitaremos a declarar que ellas, 
en lo general, se habían venido aceptando como una prueba sufi­
ciente para dar al señor Marqués la aureola de revolucionario con­
tra el régimen metropolitano y la de mártir en aras de esa noble 
actitud. Pero cada día trae su afán, o mejor dicho, su sorpresa.

Hé aquí que nuestro estimado colega e insigne historiador 
doctor Raimundo Rivas halló en su último viaje a España un 
proceso seguido al referido Marqués, según legajo que se custodia 
en el Archivo Histórico de Madrid. Del curioso expediente copió 
el mentado académico, entre otros, los siguientes documentos:

«Don Jorge Lozano de Peralta Maldonado de Mendoza, ve­
cino de la ciudad de Santafé, ha dirigido al Rey, entre otras, las 
dos representaciones de 30 de abril y 28 de octubre del año próxi­
mo pasado, en que a pretexto de quejarse de las injusticias y ve­
jaciones que dice está sufriendo en los recursos que tiene pendien­
tes y, so color de buen celo, calumnia a los jefes superiores y 
ministros del Rey actuales, y a sus antecesores, y a los tribunales 
sin perdonar el estado, ni a las personas eclesiásticas. Su Majes­
tad, instruido de todo, me manda remitir a Vuestra Excelencia las 
representaciones originales de dicho Peralta, con prevención de 
que inmediatamente lo haga poner en un castillo y en segura cus­
todia, encargando a la Audiencia comisione a uno de sus ministros 
más activos para seguir la causa, y luégo que esté sustanciada la 
remita Vuestra Excelencia a mis manos para la soberana resolución 
de Su Majestad. San Ildefonso, 22 de agosto de 1786. Dios guarde 
a Vuestra Excelencia muchos años.

So n o r a

«Al señor Arzobispo Virrey de Santafé.»

Como resultado de esta real orden, el Arzobispo Virrey ofició 
a la Real Audiencia en fecha 10 de noviembre de 1786, para dispo­
ner que, «en cumplimiento de la voluntad del Rey, he señalado 
para la custodia y prisión de don Jorge el castillo de San Felipe de 
Barajas en la plaza de Cartagena. Y encargo a Vuestra Señoría 
que luégo inmediatamente al recibo de ésta, a costa del reo y con 
el auxilio de veinte hombres y un Sargento o Cabo que aprontará 
el Comandante de armas don Anastasio Zejudo, haga que se le 
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conduzca al fuerte señalado, a cuyo efecto he mandado al Oficial 
Real de Honda, detenga allí un champán en que va el Capitán don 
José María Lambi,» etc.

Como se podrá apreciar a la simple vista, el panorama que nos 
presentaba Briceño en su libro queda de súbito trastornado, pues 
al paso que los iniciados en estas noticias quedaban en la inteli­
gencia de dejar al señor Marqués cumpliendo una condena de 
prisión perpetua en Cartagena, de acuerdo con lo dispuesto en la 
Real Cédula de 1784, encuentran ahora, para su sorpresa, que no 
había tal, puesto que dos años después, o sea en 1786, hallábase 
el azogado personaje viviendo en Santafé y enfrentado, por más 
señas, con las altas autoridades, eufrentamiento que daba lugar a 
que se le castigase reduciéndole a prisión.

De donde pregunta nuestro ilustrado colega el doctor Rivas.

¿Es nula o falsa la Real Cédula de 1784, y, por lo tanto (como 
él lo creía) incierta la prisión del Marqués por sus actividades en la 
revolución de los Comuneros del Socorro?

O, ¿es inoficiosa la segunda Cédula de prisión descubierta por 
el curioso académico, desde luégo que allí se decreta la prisión de 
quien, para esa fecha, debía estar cumpliendo una condena a per­
petuidad?

Planteada así la controversia, entro a cumplir con la comisión 
que me ha pasado la Academia, enderezada a dilucidar materia 
tan contradictoria, buscándole una aceptable solución.

Indudablemente, la Cédula fechada en Aranjuez el 15 de junio 
de 1784 es legítima y valedera. Mas preguntamos: ¿eran legítimos 
o justos sus considerandos o motivos? ¡Nó! Y damos este nó sin 
vacilación alguna.

Porque es un hecho averiguado que don Jorge Lozano de 
Peralta, primer Marqués de San Jorge, ni desarrolló iniciativas fa­
vorables al movimiento de los Comuneros, ni menos aún pudo ha­
ber figurado entre el número de sus conductores como lo pondera 
Briceño. Lo primero, porque existen valiosos documentos que 
demuestran justamente lo contrario, y lo segundo, porque ana­
lizando el carácter del archiorgulloso Marqués, resulta absurdo 
suponerle comprometido en rebeliones (por cierto inmotivadas 
para él) contra la Corona, aquella misma Real Corona que le había 
ennoblecido, y en las cuales habría quedado reducido el puntilloso 
personaje a figurar cual simple subalterno de los supremos de 
revolución, gente toda ella surgida de entre las filas del estado 
llano o, a lo más, hidalguillos provincianos de los de adarga anti­
gua, rocín flaco y galgo corredor.

Aun más: el propio doctor Rivas, en un sesudo estudio sobre 
el Marqués de San Jorge que publicó en nuestro Boletín (volumen 
vi, páginas 728 y siguientes), no solamente prueba la ausencia del 
biografiado en el dicho movimiento, pero demuestra con ejemplos 
y documentos irrefutables que antes bien, fue en aquellos sucesos 
un decidido y entusiasta defensor de las reales prerrogativas, así 
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con su persona como con los doblones de su bien provista hacien­
da. A. tan jugoso estudio remitimos al curioso que exija creer al 
modo de Santo Tomás.

Sentado lo antecedente, y entrando ahora a buscar el origen 
de la cédula de Aranjuez, diremos que no sería temerario admitir 
que, concluida la revuelta comunal, los émulos o malquerientes 
del Marqués (que eran muchos y empecinados) procuraran perder­
le, a cuyo efecto reunieran los documentos e informes que logra­
ron levantar con tal propósito, figurando a la cabeza de ellos los 
escritos sediciosos que se le imputaban en la Cédula, y los cuales, 
al tenor de lo que expresa Briceño, parece fueran los descomulga­
dos versos de la Real Cédula del pueblo que tanto y tanto exaltaron 
los bríos de los insurrectos. Formado el pastel debieron de pre­
sentarlo ante el Arzobispo Virrey, quien, al parecer, tuvo la debili­
dad de darle curso enviándolo a la Corte con la famosa nota 
reservada número 24 de que habla la Cédula de Aranjuez. Y ya 
tenemos deducido el origen razonable del famoso documento, y 
con ello un cargo contra el sobredicho mandatario, porque en 
realidad, constando como constaba públicamente la decidida y no­
toria actitud del acusado en favor de la causa real, no ha debido 
el gobernante admitir tales bodrios, o al menos, si se veía forzado 
a darles curso, bien hubiera podido enviarlos a su destino acom­
pañándolos de las advertencias o aclaraciones necesarias para ilus­
trar mejor la cuestión, procurando con ello un fallo más acertado.

Séase de esto lo que fuere, es el caso que a la Corte llegaron 
graves acusaciones contra el Marqués, como también es verdad 
aquello de que la víctima debió de ser noticiada sobre la inicua 
conjuración que se le tramaba, cosa que se comprueba con el he­
cho muy significativo de que, en junio de 1784 (es decir, por la 
misma época en que se firmaba la referida Cédula) hallábase don 
Jorge levantando (directa o indirectamente) probanzas atestiguan­
tes sobre sus decididas actuaciones en pro de la causa real duran­
te la conmoción del año 8r, a las cuales solamente se les ve el fin 
práctico de crear informaciones suficientes para contrarrestar la 
acción de los calumniadores en su debida oportunidad. De todo 
esto hállanse pruebas satisfactorias en el libro Los Comuneros 
(volumen iv de nuestra Biblioteca de Historia Nacional), páginas 
425 y siguientes.

Mientras el de San Jorge y sus amigos andaban en estas vuel­
tas, en la Corte había obrado el enredo, surgiendo como conse­
cuencia el rayo de Aranjuez. Ya podremos hacernos cargo del 
efecto que debió producir en la tranquila capital del Virreinato 
aquella monstruosidad. El asombro debió de acogotar aun a los 
propios victimarios, quienes posiblemente no habían aspirado a 
tánto. ¿Ptisión perpetua? Una orden de destierro que les librara 
para siempre, o siquiera durante largos años, de las inquietudes 
del impulsivo señorón, habría sido tal vez su máximo anhelo....
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Y aconteció lo lógico: que el excesivo e injusto rigor aplicado 
contra don Jorge cambió favorablemente el terreno, quedando el 
acusado en mejor posición que si se le hubiera aplicado un casti- 
go relativamente benigno. De donde no sería descaminado conje­
turar que el Arzobispo Virrey, hombre piadoso e ilustrado (y po­
siblemente uno de sus malquerientes), temeroso ante el inesperado 
e inicuo efecto producido, hallara grave cargo de conciencia en el 
cumplimiento ciego de aquel espantoso mandato jeal y, en conse­
cuencia, hubiera preferido, como lo más prudente y justiciero, dar 
campo a la inocente víctima para que se sincerara, de modo que, 
presentada su plena justiñcación ante la Corte, pudiera escapar 
felizmente de la inicua trama urdida por sus émulos.

Contra la conjetura expuesta alguien puede argumentar que, 
dados los términos perentorios de la real disposición y la estricta 
obediencia que se debía al Soberano, no era de esperarse otro re­
sultado que el del inmediato cumplimiento del mandato. A lo cual 
replicaríamos que, en primo lugar, el genio legalista y justiciero 
de la nación española da lógica margen para apoyar el supuesto 
de una revisión, máxime cuando ella era justificada a todas luces, 
y que, en segundo lugar, es un hecho que el Arzobispo Virrey de­
bió de oponer a la Corte una prudente actitud respecto de las ór­
denes de persecución y castigos decretados contra los supuestos o 
efectivos comprometidos en el movimiento de 1781. Prueba in­
contestable de esto es la siguiente comunicación que el gobierno 
de la Metrópoli dirigió al dicho funcionario en agosto de 1784:

«Señor Arzobispo Virrey:

«Deponga Vuestra Excelencia todo escrúpulo y proceda con 
libertad poniendo en ejecución las reales órdenes que se le han co­
municado para el condigno castigo de los delincuentes en las pa­
sadas alteraciones de ese Reino, en el seguro supuesto de que en 
esta fecha se pide a Su Santidad la dispensa y habilitaciones nece­
sarias para que Vuestra Excelencia pueda conocer con toda am­
plitud, directa o indirectamente, en los autos criminales y sus 
incidencias, sin recelo de que esto deje de conseguirse. San Ilde­
fonso, 3 de agosto de 1784.

«Gá l v e z »

Lo que demuestra que el alto funcionario no era un ciego 
brazo ejecutor de la voluntad real, como que había opuesto escrú­
pulos a la ejecución de las reales órdenes persecutorias.

Repetimos, pues, que el señor Caballero y Góngora debió de 
dar espacio a don Jorge Lozano para su defensa, y añadimos que 
ella debió de ser tan completa y deslumbrante, que las altas auto­
ridades se vieron obligadas no solamente al incumplimiento del 
decreto real, pero también a abogar en favor de) acusado ante la 
Corte de Madrid/No se explicaría de otra manera el caso positivo 
de no haber ido don Jorge a cumplir su condena a Cartagena, lo 
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cual se deduce del hecho de hallarse el señor Marqués residiendo 
tranquilamente en Santafé durante los años de 1784, >785 y 1786, 
al tenor de lo que se desprende del estudio del señor Rivas, citado 
atrás.

De todo lo expuesto sacamos en consecuencia que* dentro de 
una razonable lógica, puédese admitir que la Cédula de Aranjuez 
no tuvo efecto, es decir, quedó írrita, y que por lo tanto, la Cédu­
la de San Ildefonso puede coexistir correctamente con la de Aran- 
juez. Todavía más: la de San Ildefonso contribuye en cierto modo 
a abonar la tesis sentada en el presente informe, porque desde el 
momento mismo en que la Corte española decretaba en 1786 el 
encarcelamiento de un personaje de la talla del Marqués de San 
Jorge, era porque sabia no se había llevado a efecto una orden si­
milar decretada tres años antes, a perpetuidad.

Harto hemos disertado sobre esta peregrina controversia, con 
lo cual daremos de mano a nuestra labor por medio de las si­
guientes conclusiones, que presentamos ante esta ilustrada corpo­
ración en la esperanza de que serán oídas indulgentemente si en­
contradas fallas, o aprobadas si se estiman aceptables:

«Dígase al señor Raimundo Rivas, en respuesta al requeri­
miento que sometió a este instituto, que la Academia es de opi­
nión que, no habiendo tenido efecto la real orden dictada en 
Aranjuez en 14 de junio de 1784 contra el Marqués de San Jorge 
y motivada por supuestos comprometimientos de dicho sujeto en 
la revolución de los Comuneros, puédese guardar como' valedera 
la orden dictada en San Ildefonso en 22 de agosto de 1786 contra 
el referido personaje, orden que llevó a purgar en el presidio de 
San Felipe de Barajas de Cartagena sus faltas por irrespetos a las 
altas autoridades del Virreinato, cometidas en época mpy posterior 
a la del movimiento de insurrección que estalló en la Provincia 
del Socorro en 1781.»

Vuestra Comisión,
En r iq u e  Ot e r o  D’Co s t a

Bogotá, octubre 12 de 1928.

(Estas conclusiones fueron aprobadas por la Academia en la 
sesión del 30 de noviembre).

V

c a n d id a t u r a  d e l  s e ñ o r  r a mó n  c . c o r r e a

Bogotá, i." de diciembre de 1928

Señor Presidente de la Academia Nacional de Historia—Presente.

El señor don Ramón C. Correa, cuya candidatura para miem­
bro correspondiente de la Academia habéis pasado a nuestro estu-
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dio, tiene méritos reales que lo hacen acreedor a tal distinción.
Ha publicado los siguientes trabajos y documentos:
«La Bandera,» «Doctor José Cayetano Vásquez,» «Canto a 

Tunja,» «Biografía de Policarpa Salavarrieta,» «Testamento del 
Reverendo Padre fray Vicente de Requejada,» «Biografía de Camilo 
Torres,» «Testamento del Capitán Antonio Ruiz Mancipe,» «Bio­
grafía de Francisco José de Caldas,» «Partidas de bautismo de los 
proceres Joaquín Camacho, Juan Nepomuceno Niño, Joaquín 
Umaña, Cayetano Vásquez y José Joaquín Ortiz,» «Testamento de 
don José Gregorio Márquez, padre del Presidente Márquez,» «Do­
cumentos sobre la fundación del Municipio de Tibasosa,» «La 
Monja del Castillo,» «Apuntes sobre la historia de Hatoviejo, hoy 
Villa Pinzón,» «Monografías,» primer tomo de 275 páginas, «Bio­
grafía del Coronel Francisco Mariño y Soler,» «Biografía de Pedro 
P. Martínez,» El Clero en la Independencia,» y muchos otros es­
tudios de carácter histórico, que sería largo enumerar.

Distínguese el candidato por su seriedad, su decisión por todo 
lo que se refiere a historia patria y su laboriosidad nada común.

En consecuencia proponemos:

«Elíjase al señor don Ratnóñ C. Correa miembro correspon­
diente de la Academia Colombiana de Historia.»

Vuestra Comisión,

Ed u a r d o  Po s a d a —Jo s é  Ma r ía  Re s t r e po  Sá e n z

VI

c a n d id a t u r a  d e l  s e ñ o r  b . ma t o s h u r t a d o

Bogotá, 14 de noviembre de 1928

Señor Presidente de la Academia Colombiana de Historia—Presente.

Solamente por cumplir con el precepto reglamentario, infor­
mamos sobre la comisión que tuvisteis a bien confiarnos respecto 
de la candidatura de don Belisario Matos Hurtado para miembro 
de número de la Academia, pues en la conciencia de todos está el 
que dicho señor debe llenar la vacante que dejó nuestro lamenta­
do colega el General Bernardo Caicedo, y así lo manifestó ya de 
manera oficial el señor Secretario en el informe que leyó en la 
última sesión solemne.

El señor Matos Hurtado es autor de las biografías de proce­
res pamploneses en dos series, la segunda de las cuales permane­
ce todavía inédita; de «Constitución de la antigua Provincia de 
Pamplona» (1915); del trabajo «Al margen de la Historia» (1916); 
del «Compendio de la historia de la literatura colombiana» (1925). 
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de la que actualmente se está levantando una segunda edición; 
del «Compendio de la historia de la literatura venezolana,» en 
prensa; de «Zulima,» ensayo de novela histórica corta, y de las 
«Apuntaciones y documentos para la historia de Pamplona,» en 
dos volúmenes, aún inéditos, de los que se han publicado varios 
capítulos en revistas nacionales y extranjeras.

Desde 1914 ocupa el señor Matos Hurtado, con beneplácito 
general, un puesto de correspondiente en la Academia, y en él se 
ha distinguido de manera notoria, por sus condiciones de laborio­
sidad, consagración a las disciplinas históricas y cariño entusiasta 
por nuestro instituto.

En consecuencia proponemos:
«Nómbrese miembro de número de la Academia de Historia 

al señor don Belisario Matos Hurtado.»
Vuestra Comisión,

Jo s é Ma r ía  Re s t r e po  Sá e n z —Ric a r d o  Mo r o s  Ur b in a

FASTOS DE BOGOTA

{Conclusión)

JULIO 1863

Día 9. Algo opaco, frío y con llovizna. Hoy salen las monjas 
viajeras de Fontibón. Han salido algunas otras hojas sueltas en fa­
vor de la candidatura del General Gutiérrez.

Día 10. Algo opaco y con algunas lloviznas. Por la tarde 
muere la señora Patricia Bernal de Arjona, buena esposa, inmejo­
rable madre de famillia.

Día 11. Algo opaco y frío. Es conducido el cadáver de la se­
ñora Patricia Bernal de Arjona, de su casa al cementerio.

Día 12. Algo opaco y frío. Teatro. La fuerza del querer, pieza 
que desagradó por inmoral y mala ejecución.

Día 13. Algo opaco y frío.
Día 14. Algo opaco y frío.
Día 15. Buen tiempo. Reciben en secreto la bendición nupcial 

el señor Emiliano Piedrahita y la señorita Eufrosina Sandino, en 
la iglesia del Hospicio.

Día 16. Buen tiempo, aunque algo frío y ventoso.
Día 17. Buen tiempo, aunque algo frío y ventoso. Muere el Co­

mandante Baldomero Bermúdez, militar valiente y que prestó mu­
chos servicios a la causa de la libertad.

Día 18. Opaco y muy ventoso. Aniversario del triunfo de la 
libertad sobre el retroceso y el fanatismo. Se han dado algunos tiros 
de cañón en celebración de tan memorable día. Por la tarde ha 
sido conducido al cementerio el cadáver del Comandante Bermú­
dez, haciéndosele los honores militares. Todos aseguran que han 
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llegado hoy cartas de Mompós, en que dicen que el Arzobispo ha 
prestado el juramento de obediencia al Gobierno y a la Constitu­
ción. Un jovencito Ricardo Gaitán hiere con una navaja, de una 
manera grave, a otro jovencito compañero de colegio llamado Li- 
zardo Becerra.

Día 19. Lluvioso, frío y opaco. Muere el señor Salomón Mo­
rales y la señora Antonia Vela de Vargas y el señor B.

Día 20. Lloviznas, mucho viento, muy opaco. Salvas y dia­
nas a la madrugada en celebración del aniversario de la indepen­
dencia. Por la tarde, salvas y dianas. Por la noche, el teatro muy 
adornado con banderas, festones, etc.; se representó el drama ti­
tulado Gustavo Wasa; petipieza, Una Romántica. Concierto en el 
Salón de Grados. Muere la señora Ignacia Angarita de Franco. 
Los godos se han alegrado mucho por el triunfo de los franceses 
sobre los mejicanos.

Día 21. Horrible día, por la lluvia, vientos fuertes y frío exce­
sivo. Se asegura que el asesino Carranza ha cometido nuevos 
atentados. Los godos auxilian a su tan digno jefe.

Día 22. Frío y ventoso.
Día 23. Frío y ventoso. Por la noche alarma. Se dice que ha 

marchado de esta ciudad una partida de godos a unirse a Carran­
za. Muere el señor Anselmo Pinillos.

Día 24. Algo lluvioso. Se dice que ha aparecido otra guerri­
lla por las cercanías de Fusagasugá.

Día 25. Frío, opaco y con llovizna. Sale el batallón Ayacu- 
eho a perseguir al asesino Carranza.

Día 26. Buen día. Hoy. a la madrugada una partida de los 
bandidos de la guerrilla que hay por las cercanías de Fusagasugá, 
después de robar algunos caballos, ha sorprendido al señor Anto­
nio Maldonado en el sitio de Sibaté, haciéndolo prisionero, igual­
mente que a un joven Lleras. Los que componían la partida 
agresora se dirigían a Fusagasugá, pero sabiendo que allí había 
gente del Gobierno, se dispersaron y dieron libertad a dichos se­
ñores.

Día 27. Algo opaco y lluvioso. Se expropia por la autoridad 
civil la torre meridional de la Catedral. Habiendo negado el cléri­
go Saavedra la llave de dicha torre al Alcalde señor Esguerra (ar­
tesano honrado), éste dispuso que se abriera a la fuerza la puerta, 
lo cual se verificó en el acto.

Día 28. Día bueno.
Día 29. Algo opaco. Hoy entró a Fusagasugá la cuadrilla de 

Fermín Romero, la cual robó cuanto pudo y asesinó a tres indios. 
(Indalecio Martínez, Nicanor Salazar y Fernando Rojas).

Día 30. Bello día. Muere el señor Domingo Arroyo y tam­
bién el señor Telésforo La verde.

Día 31. Buen día.

xvn—24
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AGOSTO—1863

Día i.® Buena mañana, tarde opaca, con llovizna.
Día 2. Muy frío y lluvioso. Se asegura que ha aparecido una 

guerrilla en Choachí.
Día 3. Muy frío, lloviznas continuas.
Día 4. Muy frío, lloviznas continuas.
Día 5. Muy frío, lloviznas continuas. Se tiene noticia de que 

linos guerrilleros han asesinado en Chipaque al señor Manuel Co- 
llantes y a otro. Todas las noches salen de esta ciudad partidas 
de vagamundos a engrosar las ñlas de los salteadores, muchos se 
van armados, y aunque esto se ha denunciado a la autoridad, ésta 
duerme y nada hace.

Día 6. Triste y muchas lloviznas. Se publica un bando pi­
diendo luminarias para esta noche, por ser víspera del aniversario 
de la batalla de Boyacá y anunciando que mañana es un día de 
fiesta nacional.

Día 7. Triste y con llovizna. Salvas de artillería por la maña­
na y por la tarde. Por la noche gran concierto en el Salón de 
Grados, el cual estuvo muy concurrido y muy aplaudido. El Salón, 
elegantemente adornado con banderas, coronas, festones y los re­
tratos de muchos de los ilustres guerreros que pelearon en la gran 
jornada de Boyacá el 7 de agosto de 1819.

Día 8. Triste y con lloviznas. Aparecen carteles en las esqui­
nas invitando a los liberales a una gran reunión en el atrio y alto­
zano de la Catedral, con el objeto de hacer una enérgica manifes­
tación de desaprobación a la Municipalidad y al Jefe Municipal, 
por la inercia que han manifestado en las actuales circunstancias 
acerca de los guerrilleros, los clérigos reacios y varios sospechosos 
en cuyas casas hay juntas revolucionarias, de lo cual, según se asegu­
ra, tenía denuncios la autoridad. Como a las once del día comen­
zaron a formarse grandes grupos. Varios querían que se hiciera 
renunciar al Jefe Municipal; otros que a los miembros de la Munici­
palidad era a quienes se debía forzar a renunciar; otros, en fin, que 
el pueblo debía nombrar nuevos Municipales y un Jefe que obrara 
con energía. El General Joaquín A. Márquez era el principal y 
más enérgico tribuno que tuvo este tumulto. Como a las doce y 
media se dirigieron al salón municipal, el que estaba cerrado; 
luégo fueron al Despacho del Jefe Municipal; allí hubo arengas, 
recriminaciones, se dijeron a dicho Jefe varias cosas indignas y 
claridades bien pesadas. Salieron luégo a las galerías, en donde 
siguieron los discursos y arengas. Se ha convocado a la Munici­
palidad para que se reúna sobre la marcha; en efecto, se reúne 
esta corporación, que promete dictar medidas enérgicas que den 
garantías, protestando al mismo tiempo contra el motín y mandan­
do reducir a prisión al General Márquez, como cabecilla, lo que 
se llevó a efecto llevándolo a la cárcel, adonde lo acompañaron 
victoreándolo varios de los amotinados. La pastoral del Arzobis­
po se halla impresa y ha circulado hoy; se manda en ella que el 



FASTOS DE BOGOTÁ 371

clero jure obediencia al Gobierno, y es seguro que los templos se 
abrirán pronto y que por supuesto volverá a renacer la tranquili­
dad. El clérigo Saavedra no quería que se publicase la pastoral, 
sobre la cual se ha pronunciado enérgicamente tratándola como 
documento disparatado, bestial e indigno de que se obedezca. 
Muere la señora Carmen Yori de Bejarano.

Día 9. Muy bello día. Prestan el juramento de obediencia a 
la Constitución y leyes el señor Provisor doctor Antonio María 
Amézquita y varios sacerdotes. Mándanse abrir las iglesias. Ha 
habido repiques en casi todas ellas. Es puesto en libertad el Gene­
ral Márquez, el cual ha sido acompañado por muchos liberales hasta 
su casa con música y cohetes. Por acuerdo de la Municipalidad se 
depone de Jefe Municipal al señor Suárez Fortoul, y se nombra en 
su lugar al señor Wenceslao Ibáñez.

Día 10. Algo lluvioso. Se dice que la gente del Gobierno 
tiene rodeados a los ladrones que en cuadrillas andan saqueando 
y asesinando.

Día ir. Se asegura que los facinerosos han sido batidos por 
el Coronel Vergara. Tal es la noticia que circula esta noche.

Día 12. Se publica un boletín en el cual se da parte del triun­
fo obtenido por los liberales sobre las cuadrillas capitaneadas por 
unos tales Pérez, Cerezo, Quintero y un clérigo Ignacio Gutiérrez. 
Este triunfo fue obtenido el día 10 en el sitio de Quiñones, a inme­
diaciones de Choachí, cogiéndole a los facinerosos cuatro oficiales 
y nueve soldados prisioneros, matándoles trece hombres y cogién­
doles dos mil fulminantes, varias armas, municiones, banderas, ba­
leros, etc., y también la correspondencia oficial. Hubo de parte 
del Gobierno tres heridos, entre ellos el Capitán Dámaso Arias, 
quien se dice dio pruebas de extremado valor, igualmente que el 
Capitán Cayo García y Comandante Tavera.

Día 13. Algo lluvioso.
Día 14. Algo lluvioso.
Día 15. Muy lluvioso. Muere el señor Juan de D. Cifuentes.
Día 16. Lluvioso.
Día 17. Lluvioso.
Día 18. Lluvioso. Muere la señora Rosaura Pardo.
Del día 19 al día 23. (Apenas dice lluvioso en cada uno de 

ellos).
Del día 24 al 31. (No hay nada escrito).

SEPTIEMBRE — 1863

Día i.0 Algo opaco y lluvioso. Se asegura que hoy se posesio­
nará de la Prefectura Nacional el señor Miguel Gutiérrez N.

Día 2. Opaco y lluvioso. Hoy tomó posesión el señor Gutié­
rrez N. del destino de Prefecto, ante la Corte Suprema, autorizan­
do dicho acto dos testigos, pues el Secretario señor Alvarez no 
quiso autorizar esta posesión, por creerla inconstitucional; en el 
acto hizo su renuncia de Secretario. Sale a luz una alocución del 
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señor Prefecto, en la cual invita a los habitantes de Bogotá a que 
hagan esfuerzos para hacer renacer la paz, tranquilidad y confianza 
en esta capital, etc.

Día 3. Frío, opaco y algo lluvioso. Hoy ha salido uua resolu­
ción de la Municipalidad, acordada en una sesión que tuvo anoche 
esta corporación. En esta resolución se desconoce completamente 
la autoridad del Prefecto Nacional, acordándose que se dirija una 
circular a todos los funcionarios públicos municipales para que no 
obedezcan las órdenes que emanen de la Prefectura, ordenándose 
que se promueva juicio criminal contra el señor Miguel Gutiérrez 
Nieto, y llamando la atención del Procurador de la Nación hacia 
la responsabilidad en que ha incurrido el Presidente de la Corte 
Suprema por haber dado posesión al señor Gutiérrez N.

Día 4. Algo lluvioso y opaco. Sale un cuaderno de Saavedra 
contra Pinzón, Lleras, Amézquíta, Amaya, el General Gutiérrez, a 
quien hecha en cara el haberlo hospedado en su casa. Esta publi­
cación ha puesto a Saavedra en peor situación. Ordénase en una 
circular a los empleados municipales no obedezcan las órdenes que 
emanen del Prefecto Nacional.

Día 5. Ventoso y con lloviznas. Se dice que la cuadrilla de ase­
sinos y ladrones que manda Carranza se ha dispersado.

Día 6. Buena, lluvia al mediodía. Por la noche murió asesina­
do a puñaladas un zapatero llamado Manuel Rojas; el asesino se 
llama Ponciano Barón. La policía lo busca con empeño.

Día 7. Frío y lluvioso. A las 10 del día ha sido aprehendido 
el asesino del zapatero Rojas, por el cerro de San Diego. Des­
pués de haberse resistido bastante, un gendarme le quitó el cuchi­
llo ensangrentado con que hirió a Rojas, lo amarraron y lo condu­
jeron a la cárcel. Hoy se há sabido que este crimen lo cometió 
Barón por haberle ganado Rojas lo que tenía, a los dados.

Día 8. Lluvioso. Según se dice el Prefecto Nacional esta re­
suelto a tomar medidas enérgicas para hacer que el clero reacio e 
insolente se someta y jure.

Día 9. Frío y algo lluvioso. Muere la señora Manuela Ibáñez. 
Hoy muy temprano ha sido puesto preso en uno de los cuarteles 
el doctor Manuel Fernández Saavedra. La conducta de este clérigo, 
que en estos últimos días se ha ocupado en levantar al pueblo a 
defender la religión, debía tener algún castigo y ponérsele al­
gún freno.

Día 10. Buen día. Aperece a mediodía en el cerro de Monse- 
rrate una partida como de unos treinta hombres armados. Según se 
dice, pertenecientes a la cuadrilla de ladrones de Choachí; éstos 
fijaron una bandera en el altozano de la iglesia, hicieron algunos 
tiros, hubo varios vivas y mueras, y se retiraron como a las cuatro 
de la tarde.

Día ir. Algo frío y con llovizna. Sigue preso el doctor Saave­
dra. Asegúrase que la prisión de este clérigo terminará con su 
destierro al Distrito de Iscuandé, Estado del Cauca. A prima noche 
han entrado unos enmascarados a la casa de la señora Cruz Rodrí­
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guez, amarraron a un niño, y después de haber estrangulado a la 
dicha señora, robaron todo lo que pudieron. Las sospechas recaen 
en una mujer y un hombre que la victima tenía alojados en su casa 
y que habían sido testigos de que le habían entregado una suma 
de dinero. Este hecho fue perpetrado a la vuelta de la plazuela de 
Las Nieves, en una casa baja.

Día i2. Algo lluvioso. Se asegura que han sido reducidos a 
prisión algunos de los ladrones y asesinos de la señora Cruz 
Rodríguez.

Día 13. Algo lluvioso. Se ha cogido hoy a un guerrillero lla­
mado Cristancho, quien habiéndose resistido fue algo maltratado.

Día 14. Frío, algo lluvioso. Un loco Pavón ha intentado eva­
dirse de la prisión, botándose por un balcón de la cárcel; afor­
tunadamente fue cogido por una mano y sostenido largo rato 
suspendido en el aire hasta que se logró enlazarlo y meterlo nue- 
vámente a la prisión. Como a las doce del día han sacado, con 
destino al Estado del Cauca, al doctor Saavedra; llevaba una es­
colta que iba separada de él, iba muy abatido. La jente en general 
lo compadecía, pues aunque él por su gusto se ha colocado en la 
tristísima colocación en que se halla por sus muchas torpezas y 
desaciertos, siempre conmueven los padecimientos de un hombre 
anciano, y mucho más cuando este hombre ha tenido una respe­
table posición social. A nadie, puede decirse, le ha parecido 
bien hecho el procedimiento contra Saavedra, pues la Constitución 
da garantías a los ciudadanos, y éstas deben respetarse.

Día 15. Ventoso. El doctor Saavedra pernoctó anoche en 
Fontibón, en donde ha enfermado y no ha podido seguir para 
donde lo llevan.

Día 16. Algo lluvioso. Asegúrase que la cuadrilla de mal­
hechores que apareció en Monserrate ha ido a reunirse con el gran 
caudillo con quien cuenta hoy el partido conservador o godo, con 
Carranza.

Día 17. Muy ventoso y con algo de lluvia.
Día 18. Frío y con llovizna.
Día 19. Bello día. Se han cogido anoche ocho ladrones.
(Del 20 al 24, dice sólo bello día).
Día 25. Algo lluvioso.
Día 26. Algo lluvioso.
Día 27. Buen día. Le dan una paliza a Darío Mazuera. Este 

caucano era uno de los instrumentos de Julio Arboleda, y se dice 
que es el jefe de la cuadrilla llamada La Culebra,

Día 28. Buen tiempo. Se han formado varias sociedades con 
el objeto de acabar con La Culebra} éstas se llaman El Guaco. El 
Varejón, La Salamanquesa, etc.

Día 29. Buen tiempo. Numerosas partidas de hombres arma­
dos recorren por la noche las calles de la ciudad, amenazando y 
persiguiendo a la jente decente. La intranquilidad es completa.

Día 30. Buen tiempo. Igual situación. Se asegura que un 
negro Correa, Jefe de Estado Mayor de Carranza, después de un 
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rompimiento que hubo entre él y el bandido, escapó y se ha pre­
sentado a las autoridades del Estado de Boyacá, a quienes ha 
ofrecido entregar a Carranza, a cuyo efecto ha marchado el día 
25 con una fuerte partida de tropa.

o c t u b r e —1863

Día 1.® Buen tiempo. Varios clérigos y frailes han comenzado 
a salir a la calle sin los hábitos de uso.

Día 2. Buen tiempo.
Día 3. Buen tiempo. Aparece una excitación a los católicos 

verdaderos, en la cual se les convida a rendir culto a la Divinidad 
en la iglesia Catedral. Esta excitación está firmada por los Canó­
nigos doctores Anaya y Saiz. Muere la estimable señora María 
Gutiérrez de Mejía, de cerca de cien años de edad. Por la noche 
ya no se ve gente pacífica en las calles. Sólo los apaleadores y albo­
rotadores pueden salir.

Día 4. Buen tiempo. Fiesta en San Francisco. Por la tarde 
exequias de la señora Gutiérrez de Mejía.

Día 5. Buen tiempo. La intranquilidad continúa; la gente no 
sale de sus casas por la noche. Se asegura que la guerrilla de Ca­
rranza ha sufrido varios reveses y que se han disminuido conside­
rablemente sus filas.

Día 6. Buen tiempo. Los artesanos no tienen casi trabajo, 
pues la introducción de manufacturas extranjeras, como calzado, 
ropa hecha, obras de hierro, etc., que según la tarifa vigente 
pagan poco por su introducción, los consumidores las consiguen 
a precios con que los artesanos del país no pueden competir. La 
alarma que tal situación presenta ha subido de punto en estos 
últimos días.

Día 7. Buen tiempo. Grandes partidas de artesanos cruzan 
por la noche dando gritos y mueras a los introductores de arte­
factos extranjeros. Se asegura que varios godos atizan y ayudan a 
dar a esta situación un carácter alarmante.

Día 8. Buen día. La situación, la misma de ayer. Algunos 
godos aseguran que los artesanos van a saquear los almacenes de 
los introductores de artefactos extranjeros. Manifestación de algu­
nos artesanos acerca de su situación y de los sucesos de anoche.

Día 9. Buen tiempo. La situación, la misma.
Día 10. Buen tiempo. Se asegura que muchos de los compa­

ñeros de Carranza lo han abandonado. Se coloca la muestra del 
reloj municipal.

Día 11. Buen tiempo. Se asegura que Carranza ha pedido 
una entrevista al Gobernador del Estado de Cundinamarca.

Día 12. Lluvioso. Se dice que la entrevista se ha verificado, 
y que Carranza ofreció entregarse si lo indultaban y lo reconocían 
como General.

Día 13. Algo lluvioso. Por la noche, magnífico concierto en 
la casa del joven y entendido artista Daniel Figueroa, distinguido 
pianista.
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Día 14. Lluvioso. Se asegura que Carranza será cogido, sin 
duda, pues varios de sus cómplices lo persiguen.

Día 15 y 16 Lluvioso.
Día 17. Lluvioso. Se unen en matrimonio el señor Tomás 

Cuenca y la señorita Julia Gómez. Muere la señora Luisa Herrán.
Día 18. Muy lluvioso. Por la mañana, exequias en la iglesia 

de la Tercera por el alma de la señora Herrán. A mediodía cavó 
un fuerte granizal por el lado de San Diego. Sale el número pri­
mero del periódico titulado La Libertad.

Día 19. Lluvioso. La calma comienza a renacer.
Día 20. Algo lluvioso. Se dice que Carranza está rodeado. 

Algunos aseguran que ha sido cogido.
Día 21. Buen tiempo. Se confirma la noticia de haber sido 

cogido el bandido Carranza, lo cual tuvo lugar el día 19 en las 
cercanías de Tibirita, siendo entregado por sus cómplices mismos.

Día 22. Muy lluvioso. El partido godo está de luto, pues ha 
sido fusilado el día 20 en Tibirita Román Carranza, su caudillo, 
el más decidido y el representante más conspicuo de los principios 
conservadores v el más ardiente defensor de la religión. Muere el 
doctor Eleuteri > Rojas, católico de remate; murió sin los auxilios 
espirituales, pues no quiso que se los administrara ninguno de los 
sacerdotes sometidos al Gobierno, y de los no sometidos no fue 
ninguno.

Día 23. Lluvioso. Exequias en San Francisco del doctor Eleu- 
terio Rojas. Por la tarde muy fuerte granizal.

Día 24. Lluvioso. Ha sido asesinado un hombre en el puente 
de San Francisco, por la noche.

Día 25 y 26 Lluviosos.
Día 27. Algo lluvioso. Bando a mediodía, con bandera y 

música, pidiendo luminarias para esta noche y la de mañana, e 
invitando a los habitantes de Bogotá a que celebreu el día de 
mañana el natalicio de Bolívar.

Día 28. Lluvioso, Aparece la estatua de Bolívar adornada 
con coronas y banderas. Por la noche hubo en el Salón de Grados 
un concierto dedicado a la memoria de Bolívar. El Salón estaba 
adornado con decencia. La entrada valía 5 reales por persona.

Día 29. Muy lluvioso. Día 30. Id. id. Día 31. Id. id.

NOVIEMBRE — 1863

Día i.° Buen tiempo. En la tarde de este día los Gendarmes 
aprehendieron, abajo del Cementerio, a un joven vestido de mujer. 
Mueren las señoras Clara Amaya y Andrea Castro Díaz.

Día 2. Buen tiempo. Exequias, por la mañana, en San Fran­
cisco, de la señora Clara Amaya.

Día 3. Lluvioso.
Día 4. Lluvioso. Muere el señor José Cruz Cubillos.
Día 5. Buen tiempo. Exequias en San Francisco del señor 

Cubillos.
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Día 6. Buena mañana, tarde algo lluviosa.
Día 7. Algo lluvioso.
Día 8. Opaco y triste. Por la noche muere el panadero fran­

cés Francisco Esquivar. Muere la señora Ignacia Varela.
Día 9. Lluvioso. Día 10. Exequias en San Francisco del 

francés Esquivar, por la mañana. Al mediodía, granizal; tarde y 
noche, tempestuosas y lluvia continua.

Día 11. Mañana opaca y lluviosa, buena tarde; noche lluvio­
sa al principio.

Día 12. Buen tiempo. Se dice que el doctor Saiz se ha retrac­
tado de haber firmado, sometiéndose al Gobierno.

Día i¿. Lluvioso. Muere la señora Gregoria Faura Le- 
guísamo.

Día 14. Lluvioso. Muere la señora Fabiana Zapata de Duarte. 
Muere la señora Matilde Chaves Parga.

Día 15. Muy lluvioso. Sale el número primero de La Bagatela* 
periódico godo.

Día 16. Muy lluvioso.
Día 17. Muy lluvioso. Sale una hoja suelta con la renuncia 

que hace el General Mosquera de su candidatura para la Presi­
dencia de la República.

Día 18. Muy lluvioso. Según se dice, el Gobierno del Ecuador 
ha declarado la guerra al Gobierno de Colombia. Los godos están 
alegres. La mayor parte de ellos están contra su patria. Muere 
Ursula Fajardo. Las exequias son mañana en La Tercera.

Día 19. Buen día, noche lluviosa.
Día 20. Buen tiempo. Sigue la alarma con motivo de la guerra 

con el Ecuador. Han aparecido en las esquinas carteles impresos 
en que se da la noticia de haberse sometido en Ibagué, el día 10 
del corriente, el doctor Saavedra.

Día 21. Buen tiempo. A la madrugada han matado a un 
hombre en la calle San Juan de Dios, dándole dos puñaladas mor­
tales. Según se asegura, los autores de tal atentado fueron sus 
compañeros de serenata, y en un altercado que tuvieron por un 
tiple, fue muerto el hombre; se dice que es antioquefto, y que se 
llama Narciso López. Los agresores están presos.

Día 22. Lluvioso. Muere la señora Marciana Mendoza de 
Baraya.

Día 23. Buen tiempo. Día 24. Buen tiempo. Día 25, lluvioso. 
Muere la señora Margarita Armero de Tanco. Sus exequias han 
sido por la tarde en La Tercera.

Día 26. Buen tiempo. Se asegura que el General ecuatoriano 
Flórez ha pisado con ties Divisiones el territorio colombiano.

Día 27. Buen tiempo. Llega la aprobación del Papa a la con­
ducta del Arzobispo, sometiéndose a los decretos del Gobierno. 
En la Encíclica que manda el Papa dice que pueden los sacerdo­
tes firmar la obediencia ai Gobierno en todo lo que no ataque el 
dogma.
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Día 28. Buen tiempo. Sale impresa la resolución del Papa 
para el sometimiento del clero.

Día 29. Buen tiempo. Día 30. Algo triste y lluvioso.

DICIEMBRE—1863

Día i.° Buen tiempo. Muere la señora Antonia Otoya de 
Noriega.

Día 2. Buen tiempo. Día 3. Lluvioso. Día 4. Lluvioso. Día 5. 
Lluvioso. Día 6. Lluvioso. Día 7. Buen día, fuerte lluvia a prima 
noche.

Día 8. Buen tiempo. Se sabe de una manera oficial que el 
General ecuatoriano Flórez ha invadido con 5,000 hombres el 
territorio colombiano. Se asegura que el General Rudesindo Ló­
pez ha obtenido un triunfo sobre las fuerzas invasoras. Muere la 
señora Mariana Gutiérrez de Simo.

Día 9. Buen día. Muere la señora Dolores Santamaría Spinier.
Día 10. Buen día. Ver el día i.°
Día 11. Algo lluvioso.
Día 12. Tiempo bello. Según el alcance a La Opinión número 

41, había algunas esperanzas de que los Generales Mosquera y Fló­
rez se arreglarán y hubiera paz. Han sido fusilados algunos traidores 
que se aprehendieron con una guerrilla de ecuatorianos.

Día 13. Bello tiempo. Día 14. Bellísimo tiempo. Día 15. 
Bello tiempo. Se asegura que varios pueblos del Estado de An­
tioquia se han levantado.

Día 16. Id. id. Misas de aguinaldo en las iglesias de La Vera- 
cruz, de Santo Domingo y el Hospicio, en donde ha habido gran­
de concurrencia.

Día 17. Buen tiempo. Junta de varios ciudadanos en el salón 
municipal con el objeto de proveer al Gobierno de recursos pe­
cuniarios. El resultado de esta reunión fue la oferta que hicieron 
los reunidos, de la suma de 13,850 fuertes.

Día 18. Buena mañana. Grandísimo o fortísimo granizal a la 
tarde.

Día ig. Algo lluvioso. Día 20. Lluvioso. Bando para el alis­
tamiento de todos los individuos de diez y ocho a sesenta años de 
edad.

Día 21. Buen tiempo. Día 22. Algo lluvioso. Día 23. Buen 
tiempo. Se unen por la noche, en matrimonio, el señor Juan Ne- 
pomuceno Alvarez y la excelente señorita Mercedes Plata.

Día 24. Buen tiempo. Aseguran los godos que el General 
Mosquera, después de haber sido batido en Guachucal, ha sido 
completamente derrotado en Guaitarilla y Funes, quedando ro­
deado, sin esperanza de poder escapar de Fiórez. Las misas de 
aguinaldo en el Hospicio y Veracruz han estado muy buenas y 
concurridas, igualmente que las de Santo Domingo.

Día 25. Bello tiempo. Los godos están alegres. La conspira­
ción de algunos pueblos del Estado de Antioquia, encabezada por 
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algunos clérigos ignorantes y fanáticos, les ha dado grandes espe­
ranzas, igualmente que las absurdas noticias del Sur, que creen 
a pie juntillas los tienen en grande movimiento y expectativa. 
Como a las cuatro de la tarde ha llegado un posta del General 
López en que comunica que por notas recibidas del Ejército que 
manda el General Mosquera, éste ha obtenido, el día 6 del co­
rriente, un brillante triunfo sobre el Ejército ecuatoriano, al mando 
del traidor Juan José Flórez, en el sitio de Cuaspud. El Ejército 
ecuatoriano, fuerte de 6,000 hombres, fue completamente derrota­
do por el batallón Amalia, apoyado por la 3.a División. Los ecua­
torianos perdieron toda su artillería, muchos Jefes, Oficiales y 
soldados prisioneros.

Día 26. Buen tiempo. Llega la ratificación del triunfo en 
Cuaspud. Los godos aseguran que esto es falso.

Día 27. Buen tiempo. Mueren las señoras Ana Rita Díaz de 
Pavón y Justa Romero de León.

Día 28. Bello tiempo. Día 29. Bello tiempo. Día 30. Id. id. 
A las doce del día muere el apreciable y honrado anciano señor 
Joaquín Zerda, después de una horrible enfermedad en la vejiga.

Día 31. Bello tiempo. Es sepultado el señor Zerda después 
de haberle hecho en su casa de habitación el oficio de entierro. 
Este señor fue justamente apreciado por todos los que cultivaron 
su ameno trato. Por la noche llegó el correo de Europa y de la 
Costa.

ENERO—1864

Día i.° Tiempo muy bello. A la noticia de la derrota de 
Flórez en Cuaspud no le han dado los godos crédito alguno. 
Muchos de ellos aseguran que Mosquera fue mortalmente herido 
en un combate, y que murió al día siguiente.

Por la noche recibieron la bendición nupcial el señor Ale­
jandro Posada y la bella y agraciada señorita Matilde Espina 
Frade.

Teatro. El Pelo de la Dehesa, y por petipieza El Obi ero. Mue­
ren la señora María Remedios Camacho y Anacleto Arévalo.

Día 2. Bello tiempo. Es sepultada la señora Remedios Ca­
macho.

Día 3. Día bello. Llega a las dos de la tarde el detalle de la 
batalla de Cuaspud. Cuatro mil prisioneros, inclusos ciento sesenta 
y cuatro entre Jefes y Oficiales. Seis cañones, muchas monturas y 
equipajes y cinco mil armas de varias clases perdieron los ecua­
torianos, además de noventa muertos, entre los cuales se cuenta 
a los Jefes Espinosa y Ventimilla. El Ejército colombiano tenía la 
tercera parte de el del Ecuador, fuerte de seis mil hombres; perdió 
once Oficiales y cincuenta y dos individuos de tropa, muertos; he­
ridos, ciento catorce individuos, entre los cuales se cuenta al Ge­
neral Bohórquez y quince Oficiales. El Coronel Alvarez Guedes, 
que fue quien trajo el detall, entregó también una de las banderas 
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cogidas a los ecuatorianos; pertenecía al batallón Pichincha. Esta 
bandera fue paseada por la ciudad, con música, cohetes, salvas, 
repiques, etc. Teatro, Fe, Esperanza y Caridad.

Día 4. Bello día. Sale el Boletín oficial con el detall. Aunque 
allí aparece que el número de prisioneros no alcanza al que queda 
dicho ayer, por cartas particulares se sabe que posteriormente a 
la fecha del parte detallado se han cogido muchísimos ecuatoria­
nos dispersos de los que entraron en acción. Murió en ésta un 
jesuíta italiano, y fueren cogidos prisioneros tres. Por falta de 
quorum no se ha rqunido el Congreso. La junta pteparatoria sí se 
reunió el día i.°

Día 5. Bella mañana. Por la tarde cayó granizo en la Cordi­
llera Oriental, tarde opaca.

Día 6. Bella mañana. Tarde lluviosa.
Día 7. Bello tiempo. A las cuatro de la mañana muere repen­

tinamente la estimabilísima señora Graciliana Camacho de Pereira.
Día 8. Bello día. Exequias en San Francisco de la señora 

Camacho de Pereira, las cuales han sido muy decentes y concu­
rridas. Muere Tomás Solano.

Día 9. Bello día. Se dice que hay a la vista del puerto de 
Buenaventura una escuadrilla ecuatoriana a las órdenes de Pedro 
A. Herrán, el imbécil. Muere la bella señora Juana González de 
Castello.

Día 10. Bello día. En el Registro Oficial, publicado hoy, se 
insertan varias cartas del Presidente del Ecuador y de varios in­
dividuos de aquella República, dirigidas al traidor Flórez, mani­
festándole las esperanzas, o mejor dicho, la seguridad del triunfo 
sobre el General Mosquera, y que éste sea conducido, vivo o 
muerto, a Quito. Estas cartas fueron cogidas en el equipaje de 
Flórez, en Cuaspud. Muere repentinamente J. Manuel Pusse. Re­
cibieron la bendición nupcial el apreciable señor Temístocles 
Paredes y señorita....

Día 11. Muy hermoso tiempo.
Día 12. Id. id. Los godos están muy alegres con la noticia de 

la toma de Buenaventura por la escuadrilla de Herrán.
Día 13. Bello día.
Día 14. Bello día.
Día 15. Tiempo muy hermoso.
Día 16. Tiempo hermoso. Se traslada el mercado a la nueva 

plaza, que apenas tiene concluidos dos de los tramos. Los vende­
dores están muy disgustados. Muere fray Pedro José Delgado.

Día 17. Bello tiempo. Teatro. El Trovador, Los genios en­
contrados.

Día 18. Bello tiempo.
Día 19. Bello tiempo. Por cartas llegadas hoy de Ambalema 

se sabe que los rebeldes de Antioquia han invadido el Estado del 
Cauca. También se dice que el Gobernador, señor Pascual Bravo, 
ha obtenido un triunfo sobre los rebeldes en el Alto de Tinajas.

Día 20. Bello tiempo.
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Día 21. Bello tiempo. Circulan varias noticias alarmantes del 
Estado de Antioquia: la muerte del liberal Gobernador señor Pas­
cual Bravo en un reñido combate en Marinilla, en los días 4 
y 5 del corriente. La muerte del valiente y simpático joven Gene­
ral José Antonio Plaza, él 31 del pasado diciembre, en el combate 
de Yarumal.

Día 22. Bello tiempo. Muy pocas personas dudan de la vera­
cidad de las funestas noticias, que para la causa de la libertad 
circulan del Estado de Antioquia.

Día 23. Tiempo muy bello. Se asegura que mañana se reúne 
el Congreso extraordinario. En cuanto a las noticias del Estado 
de Antioquia, son ciertas. Muere el señor José María Arenas.

Día 24. Tiempo muy bello. Por la noche ha llegado un posta 
con la confirmación de las noticias que del Estado de Antioquia 
quedan relacionadas.

Día 25. Bello tiempo. El Congreso extraordinario se ha re­
unido hoy. El Senado eligió para su Presidente, Vicepresidente y 
Secretario, a los señores Eugenio Castilla, José Araújo y Carlos 
Benedetti. La Cámara eligió, para los mismos puestos, a los se­
ñores Antonio del Real, Andrés Cerón y Camilo Vanegas. Muere 
la apreciable y excelente señora María Josefa Pérez de Sicard, cuyo 
trato franco le granjeó la estimación de los que la trataron.

Día 26. Bello tiempo. ‘Ayer se han presentado las dos propo­
siciones siguientes (por el ciudadano Samper) en la Cámara. Voto 
de admiración y de reconocimiento al ciudadano General Tomás 
C. de Mosquera, por los eminentes servicios que ha presta­
do a la Nación; igualmente recomienda a la gratitud nacional 
el valor, abnegación y patriotismo de los ciudadanos que compu­
sieron el Ejército que ha combatido en defensa de la patria. Esta 
proposición fue aprobada por unanimidad. La otra, del mismo 
Diputado, fue la siguiente: «Excítese a cualquiera de los Designa­
dos nombrados por la Convención, que se hallen en la capital, 
y en su defecto, al Procurador de la Nación, para que inmedia­
mente se encargue del ejercicio del Poder Ejecutivo, conforme a 
la Constitución.» Esta proposición tuvo alguna oposición.

Día 27. Bello día. Mueren los señores Antonio Monsalve 
(músico de afición) y Domingo Cuevas (antiguo Procurador del 
número). Reciben la bendición nupcial el señor Carlos Castellanos 
y la señorita Jesús Lozano.

Día 28. Tiempo bello. Reciben la bendición nupcial el señor 
Elias Garay y la bella señorita Dolores Lesaca; y el señor Hermó- 
genes Vargas y la hermosa y gentil señorita María Antonia Verga- 
ra y Carrasquilla.

Día 29. Tiempo bello. Muere la señora Micaela Pontón de 
Cifuentes. Se encarga del Poder Ejecutivo el Procurador General, 
doctor Ju^n A. Uricoechea.

Día 30. Bello día; noche algo lluviosa. Por la mañana ha 
muerto de fiebre amarilla el señor Manuel de Francisco, hombre 
de honradez y de arreglada vida; deja una numerosa familia.
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Dia 31. Buen tiempo. Cierra sus sesiones el Congreso extra­
ordinario. Los antioqueños rebeldes tratan de darle a su revolución 
un colorido puramente local.

FEBRERO—1864

Día i.° Bello' día. Reúnese el Congreso ordinario. Se nom­
bró a los señores Francisco J. Zaldúa, para Presidente del Se­
nado; para Vicepresidente, al señor Juan A. de la Espriella, y 
para Secretario, al señor Carlos Benedetti. Cámara de Represen­
tantes. Presidente, Antonio del Real; Vicepresidente, Andrés 
Cerón, y Secretario, Nicolás Esguerra. Mueren el señor Ignacio 
Roel y la señora Joaquina Silva Tejada.

Día 2. Buena mañana; tarde y noche lluviosas. Por la maña­
na, antes de la misa de nueve, se entró un toro a la iglesia de 
San Francisco y maltrató a muchas personas, algunas de las cuales 
(según se dice) están de muerte.

Es declarado Presidente constitucional el doctor Manuel 
Murillo Toro, por el Congreso. Por la tarde hubo salvas y música.

Día 3. Lluvioso. Muere la señora Francisca Mogollón de Cote, 
una de las personas estropeadas ayer por el toro en San Fran­
cisco.

Día 4. Buen tiempo.
Día 5. Buen tiempo. Se traslada el Poder Ejecutivo del Esta­

do de Cundinamarca a la aldea de Chapinero.
Día 6. Buen tiempo.
Día 7. Buen tiempo. Se casaron el señor Guarín y la bella 

señorita Amelia Roa. Muere la señora.Rosalía Romero. El doctor 
Pascual Sánchez y la bella señorita Amalia Rojas.

Día 8. Bellísimo tiempo. Día 9. Bellísimo tiempo. Muere el 
señor Uladislao Materón.

Día 10. Tiempo hermoso. Día n. Tiempo muy bello. Mue­
ren el señor Manuel María Peña y la señora Victoria Solórzano. 
Por la noche, un miserable tendero de la calle principal de Las 
Nieves, llamado José María Sánchez (el Feo), dio de puñaladas a 
su mujer y a su hijastra. Ella se defendió y dió gritos; entonces el 
malvado beato le dio seis puñaladas; a ios gritos que dio la joven, 
acudió la madre, mujer del beato, a defender a su hija; el Sánchez 
le da diez y siete puñaladas; después va él mismo a buscar al sa­
cerdote doctor Luciano Díaz, diciéndole que a su esposa e hijastra 
les ha dado un accidente, y que necesitan de los auxilios espiri­
tuales. El beato Sánchez está ya preso.

Día 12. Eellísimo tiempo. El beato Sánchez en su confesión 
ha dicho que su mujer e hijastra lo estaban arruinando, pues ha­
cían tres comidas diarias, cuando él no hacía sino una sola. Que 
estaba desesperado viendo su ruina, y que por eso había hecho 
aquel castigo. Por la noche fueron dos mujeres a vender sagú a 
una de las tiendas de la 7.a calle de la Carrera del Norte (barrio 
de Las Nieves); en la tienda les dijeron que no les compraban 



382 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

porque no tenían con qué pagarlo; entonces dijeron las mujeres 
que no le hacía, y pidieron un plato y dejaron regalado un poco 
de sagú y se retiraron. Luégo las gentes de la tienda se pusieron 
a hacer el sagú, del cual tomaron una niña de seis años, una criada 
y una anciana. Poco después de tomar el sagú se sintieron indis­
puestas, cuyo estado fue agravándose de un modo alarmante. En 
esta misma noche un hombre dio a otro (a José María Alvarez) 
una furiosa puñalada en el vientre. El herido tuvo la fortaleza de 
meterse él mismo los intestinos, y comprimiéndose con la mano 
la herida, llegó hasta el retén de Policía a pedir socorro. La mujer 
del Sánchez se llama Carmen Rocha y la hijastra Dolores Salgar.

Día 13. Buena mañana; a la tarde cayó algún granizo. A la 
madrugada murieron la niña y una de las mujeres que tomaron 
el sagú.

Día 14. Bella mañana; tarde opaca.
Día 15. Buen tiempo. Muere la señora Nicolasa Rueda de 

Chiappe.
Día 16. Tiempo bello. Día 17. Tiempo bello. Muere la señora 

Mercedes Silva.
Día 18. Tiempo bello. Muere la señora Josefa Berbesí. 
Día 19. Tiempo bello. Muere el militar Inocencio Obeso. 
Díá 20. Bello día. Día 21. Bello día. Día 22. Bello día. Muere 

el señor Ignacio Torres. Recibieron la bendición nupcial el apre­
ciable y excelente amigo doctor Liborio Zerda y la bella señorita 
Ruperta García.

Día 23. Bello día. Muere la señora María Carmen Santos 
Causil.

Día 24. Bello tiempo. Muere la señora Beatriz Ramírez de 
Martínez.

Día 25. Bello día. Muere la señora Ana Manuela Vargas. 
Muere también la estimable señora Clementina Parra Díaz.

Día 26. Bello día. Día 27. Bella mañana; tarde opaca; noche 
lluviosa.

Día 28. Mañana algo lluviosa; tarde y noche buenas.
Día 29. Buena mañana. Preparativos para el recibimiento del 

ciudadano Presidente General Mosquera. Arcos, formación de 
tropa, música, salvas, gran número de cohetes. A las tres y media 
de la tarde hizo su entrada en medio de los vivas entusiastas de 
un inmenso gentío. Muchísimas personas a caballo fueron a reci­
birlo a la Sabana. Hubo algunas peroratas en la plaza de Bolívar. 
Por la noche, retreta dada al ciudadano Presidente, muchos cohe­
tes y vivas. Lluvia fuerte a las nueve de la noche.

ma r z o —1864

• Día j .° Opaco y muy lluvioso. En los días 2, 3, 4, 5 y 6 dice 
solamente «buen tiempo.»

Día 7. Buen tiempo. Por la noche un numeroso gentío se 
agolpaba a la calle en donde vive el Gran General Mosquera; el 
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motivo de tan grande concurso fue una muy buena serenata acom­
pañada de vítores, cohetes, etc. Esto duró hasta casi media noche.

Día 8. Buen tiempo. Muere la señora Dolores Quintero de 
Castillo. En los días 9, 10, 11 y 12 dice solamente «buen tiempo.»

Día 13. Buen día. Muere a la madrugada la señora Bárbara 
Villalobos a la avanzada edad de noventa y ocho años tres meses. 
En los días 14 a 24 dice solamente «buen tiempo.»

Día 25. Buena mañana, tarde lluviosa. A las once del día el 
General Mosquera hizo a los artesanos y a la tropa un sermón o 
disertación religiosa en el convento de Santa Inés. Por la tarde 
muere la muy apreciable y virtuosa señora María Abondano.

Día 26. Buen tiempo.
Día 27. Buen día. Teatro. El drama titulado Los Guardias 

del Pabellón.
Día 28. Buen tiempo. Teatro. Drama Hija y Madre, que 

agradó mucho.
Día 29. A'go lluvioso.
Día 30. Buen tiempo. Se aguarda de hoy a mañana al doctor 

Manuel Murillo. Muere repentinamente el doctor Domingo Saiz.
Día 31. Buen tiempo. No ha llegado el doctor Murillo, ni se 

tiene noticia de él. Es sepultado el señor Saiz.

ABRIL—1864

Día i.5 Buen tiempo. El doctor Manuel Murillo, Presidente 
electo,'no ha llegado a esta ciudad a tomar posesión de su destino; 
por lo cual el General Mosquera, como primer Designado, invitado 
por el Congreso, se encargó nuevamente del Poder Ejecutivo, 
prestando ante el Congreso el juramento constitucional. No ha 
hechb novedad en el Ministerio anterior.

Día 2. Buen tiempo. No se tiene noticia alguna positiva del 
doctor Murillo.

Día 3. Buen tiempo. Se dice generalmente que el doctor Mu­
rillo llegará a esta capital dentro de cuatro días. Teatro. Drama 
El JDtminó Negro o la Dama Duende. Petipieza, El Obrero. Mue­
ren las señoras Mónica González de Lora y Paula Quijano de Ro­
mero.

Día 4. Tiempo opaco y frío. Exequias de la señora Quijano 
en San Francisco y de la señora Mónica González.

Día 5. Buena mañana, estupendo granizal a las cuatro de la 
tarde. Muere el señor Eliseo Osorio.

Día 6. Buen tiempo. Por la noche estreno de la nueva Com­
pañía de Opera, la cual puso en escena el Hernani, de Verdi. Esta 
función fue concurridísima; muy aplaudida.

Día 7. Buena mañana. Se tiene noticia que el doctor Murillo 
pernoctó anoche en la Sabana y que entrará hoy por la tarde pre­
cisamente. El General Mosquera y muchos Congresistas y muchos 
ciudadanos notables han salido a encontrarle. Formación de toda 
la guarnición. Lluvia por la tarde. Después de la lluvia entró el 
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doctor Murillo a la derecha del General Mosquera, acompañado de 
muchos de sus amigos políticos y personales. Salvas y demás ho­
nores militares. Muere el presbítero Francisco Carrasco y la seño­
ra María Josefa Romero.

Día 8. Buen tiempo. Exequias en San Carlos por el alma del 
presbítero Carrasco.

Día 9. Algo lluvioso. Mañana tomará posesión de la Presi­
dencia el señor Murillo. en el Salón de Grados. Muere el señor 
Juan Antonio Briceño.

Día 10. Buen tiempo. Gran formación de la guarnición des­
de el Salón de Grados hasta la casa de Gobierno. Grandísimo 
concurso desde muy temprano, tanto en el recinto del Congreso 
como en las calles adyacentes a éste, a la casa del electo, plaza 
de Bolívar y casa de Gobierno. A la una fue conducido el doctor 
Murillo por una Diputación, de su casa al Congreso. En su trán­
sito fue saludado con salvas, dianas y demás formalidades de or­
denanza. Llegado al Congreso el Presidente de él le recibió el ju­
ramento constitucional, después del cual pronunció el discurso de 
costumbre, al cual contestó Murillo con otro muy liberal, en el cual 
la palabra tolerancia fue aplicada con energía y efusión. Vuelto a 
la casa de Gobierno acompañado de la mayor parte de los Con­
gresistas y de muchos ciudadanos notables, fue saludado nueva­
mente como a la ida, con música y salvas. En la casa de Gobier­
no lo aguardaba el General Mosquera, quien al entregar el bastón 
a su sucesor, le dirigió un patriótico y corto discurso, al cual con­
testó Murillo de una manera digna y patriótica. Pocos minutos 
después el Cuerpo Diplomático llegó presidido por su Decano el 
Barón Gouvydu Rosland, Ministro de Francia, quien dirigió su dis­
curso de felicitación al nuevo Presidente, el cual fue contestado de 
una manera apropiada. Un incidente desgraciado tuvo lugar en la 
Plaza de Bolívar; al meter un paquete de pólvora en uno de los 
cañones, se incendió y estalló el paquete causando graves heridas 
a los soldados que iban a atacar el cañón. El Ministerio nueva­
mente nombrado es el siguiente: Relaciones Exteriores, doctor 
Antonio María Pradilla; Hacienda y Fomento, General Eustorgio 
Salgar; Guerra y Marina, señor Julián Trujillo; Tesoro y Crédito 
Nacional, General Santos Gutiérrez. Por la noche, repetición 
de la ópera de Hernani. Muere la señora Patricia Martínez.

Día 11. Buen tiempo. Bando solemne, con música y bandera 
desplegada; publícase la ley que dispone que sean admitidas las 
monedas de 666 milésimos. Muere la señora Agueda Calderón.

Día 12. Buen tiempo. La población está muy contenta con el 
bando de ayer. Muere el señor Vicente Holguín.

Día 13. Buena mañana. Hoy al amanecer ha llegado un peón 
de la hacienda Hatogrande, con la infausta noticia de haber sido 
atacados los señores José Asunción y Antonio María Silva, dueños 
de dicha hacienda, por una partida de asesinos, cuyo número pa­
saba de treinta. Los facinerosos pidieron posada diciendo que 
eran tropas que iban en persecución de una guerrilla. Los señores
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Silva, viendo que estaba rodeada la casa, escaparon por una ven­
tana que daba a un potrero; pero fueron vistos por los asesinos. 
Uno de los señores Silvas les entregó las llaves dicién Joles que 
tomaran de la casa cuanto quisiesen; pero nada de esto valió para 
impedir que empezaran los asesinos a alancearlos y a golpearlos 
con los tornillos pedreros de las carabinas y fusiles que llevaban, 
hasta dejarlos por muertos. Nada robaron estos asesinos. El se­
ñor Asunción Silva ha muerto hoy a las ocho de la mañana. El 
cadáver ha sido conducido a esta ciudad, igualmente que el señor 
Antonio María, quien se halla en un grado de postración tal, que 
se duda de que pueda vivir. Fácil es concebir el estado de cons­
ternación en que se halla esta familia y la indignación general que 
ha producido tan horrible atentado. Por la tarde, granizal y fuertes 
aguaceros, después de los cuales fueron traídos a esta ciudad los 
señores Silvas. Muere el señor Felipe Fierro.

Día 14. Buena mañana, tarde algo lluviosa. A las once de la 
mañana se le hicieron en la iglesia de San Francisco las exequias 
al señor Asunción Silva. Estas fueron muy decentes y concurri­
das. Hoy ha llegado el señor Francisco A. Alvarez, comisionado 
del Gobierno provisorio del Estado de Antioquia cerca del Go­
bierno de la Unión.

Día 15. Buen tiempo. Las autoridades de esta ciudad y las 
del Estado de Cundinamarca siguen haciendo pesquisas para des­
cubrir a los autores del crimen cometido en Hatogrande. Se dice 
que está preso un zapatero contra quien hay indicios. Por la no­
che puso en escena la Compañía Lírica la célebre ópera de Rossini 
El Barbero de Sevilla La ejecución, se dice, estuvo mediana y 
agradó poco. El ñnal fue aplaudido en el Bacio.

Día 16. Buen tiempo. Muere el señor Eugenio Quintana Fo­
rero

Día 17. Buen tiempo. Teatro. El drama El Corazón de un 
Bandido o el Bravo de Andalucía, intermedio de baile La Escocesa. 
Petipieza, Huyendo del Perejil.

Día 18. Buen tiempo. Asegúrase que la paz con el Estado de 
Antioquia es un hecho, y que habrá tranquilidad.

Día 19. Buen tiempo.
Día 20. Buen tiempo. Hoy a las cinco de la tarde ha sido 

atacado el benemérito General Mosquera por dos individuos lla­
mados Roberto Morales y Luis Tobar, en la esquina de la calle de 
Florián. Morales quiso atropellar al General Mosquera, lo que 
consiguió a medias, pues un Oficial valiente llamado Jeremías Cár­
denas cogió en el acto al caballo por la brida; entonces Morales 
sacó una pistola y la 'disparó a quemarropa al General; pero era 
tal el susto y turbación de Morales que ningún daño hizo al Gene­
ral. Tobar sacó su machete y tiró un tajo al General, el cual ape­
nas le hizo un ligero rasguño, pues fue desviado por el señor Si­
món Arboleda, quien recibió otro machetazo en un brazo, pero

xvu—25 
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parece que la herida es de poca gravedad. Tobar picó espuelas a 
su caballo y escapó aceleradamente, cayéndosele el machete frente 
a la fonda de la Rosa Blanca. Este no ha sido aprehendido. En 
cuanto a Morales, fue desmontado por el Oficial Castañeda y por 
el joven manco Eladio Ruiz. Morales fue conducido a la cárcel, 
después que se le quitaron las armas. Varias tiendas inmediatas al 
lugar en que se cometió el atentado estaban llenas de godos desde 
mucho tiempo antes del suceso. Se ha reducido a prisión a los se­
ñores Aurelio Gaitán, Jenaro Gaitán y Abraham García. Se dice 
generalmente que estos individuos han estado en acecho en la 
calle en donde vive el General Mosquera (Calle de los Carneros), 
acompañados de los dos agresores Tobar y Morales. Por la noche 
grandes y numerosas partidas de ciudadanos, con música yjcohetes, 
felicitaban al General por haberse librado. Algunos ilusos quisie­
ron despedazar la imprenta de donde sale el incendiario periódico 
titulado El Conservador; pero la autoridad acudió a tiempo y 
los contuvo, y no hicieron más daño que tirar algunas piedras al 
rótulo que está encima de la puerta de dicha imprenta. Sesiones 
nocturnas del Senado y Cámara de Representantes, en las cuales 
acordaron que se pasara una comisión del Senado y Cámara de 
Representantes al General Mosquera, para manitestarle la indig­
nación que ha despertado en los miembros del Congreso el aten­
tado de asesinato de que feliz y providencialmente se salvó, por lo 
cual felicitan a dicho General y dan gracias a la Providencia por 
haber salvado tan preciosa vida.

Día 21. Buen tiempo. Sale a luz impresa la manifestación 
que hicieron en sus sesiones de anoche el Senado y Cámara de 
Representantes con motivo de la tentativa hecha en la persona del 
ilustre General Mosquera. Esta manifestación ha sido fijada en las 
esquinas.

Día 22. Buen tiempo. Mueren las señoras María Josefa Ro- 
bayo de San Miguel y Rosa Manosalva de Pérez.

Día 23. Buena mañana, tarde algo lluviosa.
Día 24. Buen día. Teatro. Drama Jiijay Madre; petipieza, 

Lo que le sobra a mi mujer.

Día 25. Buen tiempo. Muere el señor J sé Vallarino, natural 
del Estado de Panamá, antiguo Consejero de Estado. Fue hombre 
inofensivo y honrado. Murió también Anacleto Ramírez. Se ase­
gura que el General Mosquera, después de acompañar el cadáver 
de Vallarino hasta el cementerio, le mandó a la viuda de éste, se­
ñora María Miró, trescientos peses. Muere el señor Cecilio Nieto.

Día 26. Buena mañana, granizal y muy ftiertes aguaceros por 
la tarde.

Día 27. Buena mañana, fuerte lluvia por la tarde. Teatro lí­
rico. Opera de Donizetti, Lucia de Lammermoor. El público no salió 
muy complacido con la ejecución ni con la orquesta. Muere la 
señora Nieves Osuna de Ruiz. (En los días 28, 29 y 30 nada se 
anota).
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MAYO

Día i.® Buen tiempo. Por la noche repetición de la opera 
Lucía de Latnmeimoor. Esta función fue aplaudida hasta el frenesí, 
siendo llamada ai proscenio la prima donna, a recibir la ovación 
debida al genio. *

Día 2. Buen día. A las cinco y media de la tarde han tenido 
un encuentro en la segunda calle del Comercio los señores Aníbal 
Galindo y Aurelio Gaitán, quienes después de haberse hecho fue­
go con las pistolas que llevaban, se hirieron en la cabeza con las 
culatas de las pistolas. Las heridas son leves. Según se dice, el 
día de la tentativa de asesinato del General Mosquera, vertió e 
señor Galindo algunas expresiones fuertes contra el partido godo 
Gaitán se dio por ofendido, y desafió a Galindo, ofreciéndole que 
si no admitía o se retractaba de lo que había dicho, lo atacaría en 
donde lo encontrase. Galindo contestó que Gaitán y todo el par­
tido godo podía temar sus palabras en el sentido que quisieran, y 
no admitió el desafío.

Día 3. Buen tiempo. Exhumación de los restos del benemé­
rito General Te más Herrera, muerto en la tema de Bogotá el 4 de 
diciembre de 1854. Hoy se le han hecho exequias muy decentes y 
concurridas en la iglesia de La Tercera. La guarnición hizo los ho­
nores militares. Muere la señora Juana Almansa.

Día 4. Tiempo bello y caluroso. Muere el señor Francisco 
Antonio Salcedo.

Día 5. Bello día, muy ardiente. Por la tarde hubo procesión 
de rogativa para que lloviera, pues el verano está haciendo gran 
daño en las sementeras. Esta procesión salió de ia iglesia de San 
Victorino. Por 1» noche, repetición de la opera El Barbero de Se­
villa.

Día 6. Tiempo muy bello y ardiente.
Día 7. Buena mañana, tarde lluviosa. Muere la señora Mi­

caela Fernández de Nieto.
Día 8. Opaco y frío. Teatro. Drama El honor y el dinero; pe- 

tipieza, Un cuarto con dos camas. Esta función agradó mucho. 
Exequias de la señora Fernández de Nieto en La Tercera.

Día 9. Lluvioso.
Día ro. Algo lluvioso.
Día 11. Lluvioso. Muere el anciano octogenario señor José 

María Martínez Recamán y la joven Virginia Cantero de Alvarez.
Día 12. Opaco, poca lluvia.
Día r3« Lluvioso.
Día 14. Muy lluvioso.
Día 15. Lluvioso. Muere la señora Agustina Fuenmayor de 

Licht. Teatro. Un Alcalde a la antigua. Baile.
Día r6. Lluvia continua.
Día 7. Lluvia continua.
Día 8. Algo lluvioso.
Día 9. Buen tiempo.
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Día 20. Lluvia a la madrugada, buen día.
Día 21. Buen tiempo. Muere la señora Teresa Rivas del Cas­

tillo (ochenta aflos de edad).
Día 22. Buen tiempo. Entierro de la señora Rivas en San 

Carlos. Muere la señora J^ana Auza (octogenaria). Teatro lírico, 
Notma. Se unieron en matrimonio el señor Saturnino Vergara y 
la señorita Zoila Canales.

Día 23. Buen tiempo. Entierro de la señora Auza en San 
Carlos. Mueren las señeras Josefa Flórez y Felipa Trespalacios de 
Haro.

Día 24. Buen día. Entierro de las señoras Fiórez y Trespa­
lacios en San Carlos. Muere repentinamente el señor Ramón Pa­
rís. Hombre que fue rico, que perdió su riqueza y que en estos 
últimos tiempos recibió grandes golpes de desgracia. Fue hombre 
agradable e inofensivo.

Día 25. Buen día. Exequias del señor París en la iglesia de 
Las Nieves, por la mañana.

Día 26. Buen día. Corpus. Procesión bien concurrida. Mue­
re la señora Rita Ortega, de edad avanzada.

Día 27. Buen día. Exequias en San Victorino de la señora 
Ortega.

Día 28. Algo lluvioso a mediodía.
Día 29. Algo lluvioso a mediodía. Teatro lírico. Opera Lu­

cía de Lammermoor, muy aplaudida.
Día 30. Buen tiempo.
Día 31. Buen tiempo. Llegan las noticias siguientes: los es­

pañoles, sin previa declaratoria de guerra, han ocupado las islas 
guaneras de Chinchas, pertenecientes a la República del Perú. 
El Gobierno del Estado de Antioquia ha aprobado los tratados 
con el Gobierno General. Ha sido grande la indignación que ha 
producido el hecho de ñlibustetismo cometido por los españoles. 
Muere el General Joaquín Anastasio Márquez, natural de Santa 
Marta. Prestó grandes servicios a la causa de la libertad; sufrió 
muchísimas veces grandes reveses de fortuna. Preso, condenado a 
muerte, puesto en capilla, prófugo, desterrado, siempre fue entu­
siasta y decidido liberal.

JUNIO

Día i.° Algo lluvioso a mediodía. Exequias del General 
Márquez en San Victorino, siendo éstas decentes y muy concurri­
das, haciéndole la guarnición los honores debidos a su range mi­
litar. Se han fijado carteles para la convocatoria de todos los 
verdaderos patriotas, con el objeto de protestar contra el horrible 
atentado de los españoles en el Perú. Se invita para una reunión 
general mañana a las once en la plaza de Bolívar. Esta reunión o 
mitin será presidido por el General Mosquera.

Día 2. Buen tiempo. Gran reunión en la Plaza de Bolívar 
con motivo de la agresión de la escuadra española. Discursos del 
General Mosquera y de los señores Ruiz, Benedetti, Escobar, etc., 
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exhortando a los colombianos a hacer esfuerzos a favor del Perú. 
Se acordó abrir el domingo 5 del corriente un registro en el cual 
se inscribirá el nombre de todas las personas que quieran auxiliar, 
sea con sus intereses, sea con sus personas. Teatro. Drama El 
Abate E Epec o la Huérfana de Bruselas. Baile, La ñor de An­
dalucía.

Día 3. Buen día. Muere el Teniente Gregorio Romero. Se 
unieron en matrimonio el señor Francisco A. Duran y la señorita 
Pilar Arango. El General Mosquera se despide por medio de un 
impreso.

Día 4. Buen tiempo. Publican algunos conservadores una 
hoja suelta en que manifiestan que están prontos a ayudar al Go­
bierno llegado el caso, contra los españoles. Por la noche muere 
el señor Pedro Pablo Madero.

Día 5. Bello día. Octava de Las Nieves. Teatro. Opera Beli- 
sario, la cual no agradó.

Dia 6. Buen día. A las diez del día salió de esta ciudad con 
dirección a Honda el General Mosquera, quien va de enviado a 
Europa. Salieron a sacarlo el Presidente de la Unión, los Secreta­
rios de Estado, varios empleados y muchos individuos civiles y 
militares. Muere el señor Juan N. Barros.

Día 7. Bello tiempo. Exequias del señor Barros en La Terce­
ra. Muere por la noche la señora Brígida Rojas de Plata.

Día 8. Bello tiempo. Exequias de la señora Rojas en Las 
Nieves.

Día 9. Algo lluvioso. Gran revista de la guarnición. Estreno 
de nuevos uniformes. Esta revista fue hecha en la Plaza de Bolí­
var a las doce del dia.

Día 10. Buen tiempo. A la madrugada se unieron en matri- 
moi io el señor Samuel Coilins y la señorita Margarita Mac Douall.

Día 11. Buen tiempo.
Día 12. Buena mañana, tarde y noche lluviosas.
Día 13. Buen día. Teatro. Drama EJ Abate L'Epee o la 

Huérfana de Bruselas. Baile, La flor de Andalucía.
Día 14. Buen día. Por la noche muere la señora Juliana 

Urrutia de Arroyo, excelente y virtuosa madre y esposa.
Día 15. Algunas lloviznas.
Día 16. Buen día.
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DON JOSE T. MEDINA (1)

Del 17 al 22 de septiembre del corriente afio (1928) se reunió 
en Nueva York el Congreso Internacional de Americanistas, al que 
asistieron Delegados de diez y nueve países. Fundada esta institu­
ción en 1875 Para estudio de la antigüedad y desarrollo de la 
especie humana en el Hemisferio Occidental, ha venido reunién­
dose cada dos años, salvo durante la guerra mundial. Esta ha sido 
su décimatercera reunión y la tercera que se celebra en los Esta­
dos Unidos.

Entre los numorosos antropólogos, historiadores y hombres 
de ciencia que asistieron al Congreso, tomó parte conspicua el eru­
dito historiador chileno don José Toribio Medina, en representa­
ción de la Universidad de Chile. Por su edad (cuenta setenta y seis 
años) era el señor Medina el decano de los asistentes al Congreso, 
y se le tributó el alto honor de presidir la primera sesión general. 
Pero mayor aún fue su triunfo al aprobarse por unanimidad, en me­
dio de calurosos aplausos, la moción presentada por él en la sesión 
última, de que se sugiriese a todos los países de origen ibérico la 
conveniencia de fundar en todos los colegios y universidades ibe­
roamericanos una cátedra de prehistoria americana. El alcance de 
la moción, al ser ésta aprobada, se hizo extensivo a los Estados 
Unidos.

El señor Medina llegó a Nueva York el día 8 de septiembre, 
acompañado de su esposa deña Mercedes I. de Medina, hija del 
que fue Ministro de Chile en Washington, don Adolfo Ibáñez. En 
el hotel Bretton Hall, donde se hospedaban, concedió el señor 
Medina una amable entrevista a un redactor de El Arte Tipográ-

(1) Tomamos este artículo de una notable revista neoyorquina, 
dónde se rinde un caluroso homenaje al ilustre historiador, no dire­
mos chileno sino americano, porque sus obras y su fama pertenecen 
ya al Continente de Colón. Dícenos el escrito que reproducimos que 
el señor Medina lleva publicadas trescientas cuarenta y tres obras; 
pero si nos vamos a volúmenes, esa cifra subiría considerablemente, 
desde luégo que muchas de tales obras constan de varios tomos. En­
tre tales publicaciones figuran un volumen sobre la historia de la In­
quisición en Cartagena, otro sobre la imprenta en Bogotá, otro sobre 
la imprenta en Cartagena, otro sobre la imprenta en varias ciuda­
des de la América Hispana, entre las que se cuentan Popayán, San­
ta Marta y Tunja. Causa pasmo el considerar el monto de tan for­
midable labor y el inapreciable valor que guardan todas esas obras, 
por su erudición y por las importantísimas noticias que contienen. 
Calla el articulista (sin duda porque el modesto sabio lo calló) el 
dato sobre el obsequio que hiciera el señor Medina a su patria de su 
valiosa biblioteca. Cosa de cuarenta mil volúmenes y legajos compo­
nen este acervo, en donde el erudito bibliógrafo ha reunido cuanta 
obra se ha publicado sobre la América Española. Existen allí ejem­
plares de libros raros cuyo valor es incalculable. El señor Medina, 
al dotar generosamente a su patria con este legado, verdaderamente 
regio, muestra a nuestros compatriotas un ejemplo digno de imitarse. 
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fico, Ya en otras ocasiones ha tratado esta revista en sus columnas 
de la ímproba labor investigadora del ilustre historiador, siendo 
de citar en particular el extenso artículo escrito por el señor Henry 
L. Bullen y publicado en el número de septiembre de 1914.

El retrato que espontáneamente autografió el entrevistado, y 
que aquí reproducimos, da idea errónea de la personalidad del se­
ñor Medina, al presentarle sentado y en reposada actitud. Figúrese 
más bien el lector a un hombre de mediana estatura, de rostro 
sonrosado, rebosante de salud, mirada penetrante, modales viva­
ces, que se pasea incesantemente por la estancia mientras expresa 
con vigor y viveza sus pensamientos. Este anciano de setenta y seis 
años presenta los bríos y dinámica de un hombre de treinta y cinco. 
Al primer apretón de manos, a las pocas palabras cruzadas con él, 
comprende uno que este hombre l'eve escritas más de tiescientas 
obras, las más de ellas de historia y bibliograiía, una sola de las cua­
les hubiera puesto a prueba la capacidad de escritores no dotados 
de su extraordinaria actividad intelectual Y como si eso no basta­
se, habla con entusiasmo de los frutos que su mentalidad ha de 
producir todavía.

Nació el señor Medina en Santiago de Chile el 21 de octubre 
de 1852, siendo sus padres don José del Pilar Medina, prestigioso 
magistrado, y la señora María Ana Zabala, perteneciente a nobles 
y distinguidas familias del país. Estudió humanidades en el Insti­
tuto Nacional, y primero y último año de leyes en la Universidad 
de Chile. Recibió su diploma de licenciado en Leyes en 1873. 
Ese año y el siguiente ejerció en Santiago su profesión de aboga­
do, y las horas libres las dedicaba a la lectura de los antiguos 
cronistas de Chile, y a colaborar en revistas literarias. En 1874 
fue nombrado primer Secretario de la legación de Chile en Lima.

Publicó su primer libro en 1873, y con tal motivo se celebró 
en la Universidad de Chile su cincuentenario de publicista en 
1923, en acto solemne que presidió el entonces Presidente de la 
República, señor Alexander, y al que asistieron todos los Minis­
tros. En conmemoración de la fecha mandó acuñar la propia Uni­
versidad una medalla de oro que lleva esta inscripción: Amor 
labor que felicitas vitae. (El amor y el trabajo hacen la felicidad’de 
la vida).

Trescientas cuarenta y tres obras lleva ya publicadas, la ma­
yor parte de ellas, como se ha dicho, de historia y bibliografía. 
De la labor en general del señor Medina puede repetirse lo que 
de una de sus obras en particular (la Historia y Bibliografía de 
la Imprenta en el Plata} ha dicho un escritor:

«Despierta admiración la suma de tiempo y de trabajo, la 
inflexibilidad del método, la difícil, sistemática y abundante lectu­
ra, la prolija investigación de bibliotecas y de archivos, que el 
estudio de la imprenta en el Plata colonial ha impuesto al señor 
Medina, sin referirme a la tarea indigesta y abrumadora de la co­
rrección esmeradísima de las pruebas. Trabajo de años, de labor 
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material, de crítica, de compulsa, de verdad histórica, es un mo­
delo destinado a honrar las bibliotecas públicas y privadas y a 
contribuir como elemento precioso a la historia universal, no es­
crita aún, del génesis y evolución del progreso.» (Zeballos).

A pesar de lo ocupado que tuvo al señor Medina el Congreso 
Americanista, con sus sesiones diarias en diversos puntos de la 
ciudad, halló tiempo para aceptar la amable invitación que le hi­
ciera el referido señor Henry L. Bullen, bibliotecario de la Biblio­
teca y Museo Tipográficos de la American Type Founders Com- 
pany en Jersey City, Nueva Jersey. Allí se trasladó una mañana en 
automóvil el señor Medina, en compañía del señor Bullen, y du­
rante la hora y media que duró la visita departieron en cordial e 
interesante conversación los que desde hacia muchos años se ha­
bían hablado solamente por correspondencia.

En la galería de cuadros del Museo Hispánico de Nueva 
York se colgará dentro de poco un retrato del señor Medina, obra 
del renombrado pintor español López Mezquita, por encargo del 
fundador del Museo, señor Archer M. Huntington.

El día 25 de septiembre se embarcó de Nueva York el señor 
Medina con rumbo a Europa, en su quinto viaje a aquel continen­
te. Va ahora a Sevilla con el propósito de editar, por encomienda 
del Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile, una edición fac- 
similar de las cartas del fundador de Santiago, Pedro de Valdivia, 
para ser presentada en la Exposición Iberoamericana de aquella 
ciudad.


